Carátula 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Es la hora 17 y 2 minutos.) 


-La Comisión de Defensa Nacional agradece al señor Ministro de Defensa Nacional, al señor 
Subsecretario, a los asesores y demás integrantes de la delegación por haber aceptado la invitación 
cursada. 


Tenemos una larga lista de temas que ya les fue remitida, que son los que plantea la 
Comisión al comienzo del año, además de los que el señor Ministro desee agregar. 


SEÑOR MINISTRO.- Antes que nada quiero agradecer a la Comisión de Defensa Nacional del Senado 
la invitación que nos cursaron a fin de que viniéramos a explicar e informar acerca de varios asuntos, 
todos ellos importantes. Personalmente, preferiría que en esta oportunidad abocáramos nuestros 
esfuerzos a la lista que nos han enviado y, en todo caso, si luego queremos plantear algo más se lo 
haremos saber a esta Comisión. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Como creo que todos tienen la lista de los nueve puntos que remitimos con 
antelación al señor Ministro de Defensa Nacional, podríamos adoptar ese orden, aunque debo aclarar 
que los temas no están por orden de importancia. 


Aclaramos al señor Ministro que, obviamente, siempre hay más puntos interesantes que son 
responsabilidad de la Cartera, pero no los agregamos porque pasaríamos demasiadas horas reunidos. 


El primer punto del listado tiene que ver con los fondos de la Organización de las Naciones 
Unidas que se destinan a las misiones de paz, que históricamente habían sido administrados por las 
propias fuerzas, pero que cuando aún estaba como Ministro el actual Senador Rosadilla, pasaron a ser 
administrados directamente por la Cartera. Nunca tuvimos una Rendición de Cuentas como para tener 
conocimiento de los fondos que se recibieron e, inclusive, de la forma en que fueron invertidos, porque 
allí hay fondos de distintos tipos, inclusive para materiales. De ello se trata el primer tema planteado. 


SEÑOR MINISTRO..- Si el señor Presidente está de acuerdo, para referirse a ese tema le cedería el 
uso de la palabra al señor Subsecretario. 


SEÑOR SUBSECRETARIO.- En cuanto a los ingresos recibidos en el año 2012 y a inicios de 2013, 
debemos informar a esta Comisión que el pago de equipamiento se realizó en su totalidad en 2012 por 
parte de Naciones Unidas, referente a las misiones en el Congo, Haití y Sinaí, que son las tres grandes 
misiones con despliegue de personal de nuestras fuerzas armadas. En cuanto al viático, ya se pagó 
enero del año 2013. Cuando digo “equipamiento”, me refiero al equipamiento mayor, que tiene que ver 
con el equipamiento por el cual Uruguay se compromete ante Naciones Unidas. A modo de ejemplo, se 
trata de blindados, camiones, lanchas, helicópteros, generadores, etcétera, que estén en condiciones 
de ser utilizados. Hago esta aclaración porque pueden existir equipos que estén en despliegue, pero no 
en condiciones de ser usados por diferentes motivos. Es así que se produce una visita por parte de 
organismos certificadores de las Naciones Unidas y luego, con relación a los que están funcionando, 
estos fondos son vertidos en la cuenta del Ministerio de Defensa Nacional del Uruguay, como bien se 
ha dicho. Desde el año 2009 este dinero viene a cuenta de dicho Ministerio y existe un control político 
por parte del Estado uruguayo con respecto a dichos fondos, que son de terceros; es así como se les 
denomina presupuestalmente. 


Un elemento sustancial a tener en cuenta es que en este momento no hay atrasos. Se pagó 
el año 2012 por un total de alrededor de US$ 50:000.000 por concepto de equipamiento mayor y 
viáticos, con un desagregado de un 53% para viáticos y un 46% para equipamiento, del cual un 80% 
corresponde al Comando General de Ejército y un 20% al Comando General de la Armada y al 
Comando General de la Fuerza Aérea. Podríamos, entonces, decir -es un hecho que considero 
también tiene su importancia- que el rubro viáticos se está repartiendo en todo el país, porque los 


integrantes de nuestras Fuerzas Armadas en despliegue en el mundo provienen de todos los 
departamentos. Están llegando alrededor de US$ 2:000.000 por mes para nuestros soldados de toda la 
patria y sin atrasos. 


Como dije anteriormente, el mecanismo aplicado ha mejorado este proceso. Los fondos 
vienen a una cuenta bancaria del Ministerio de Defensa Nacional mediante un pago que realiza la 
ONU. Esa es la primera etapa. Luego hay una segunda, en la cual las Fuerzas nos envían un acta con 
la cuota correspondiente a cada una; esa es la parte donde se establece el fondo por concepto de 
viático o equipamiento mayor correspondiente a cada fuerza. Después el Ministerio de Defensa 
Nacional deposita la totalidad de los fondos en la Cuenta Única Nacional, la CUN. Posteriormente, hay 
un control, que se realiza desde el año 2009, del Tribunal de Cuentas y de la Contaduría General de la 
Nación. Es una intervención preventiva del gasto y del pago. En ese caso también existe una 
intervención de un organismo que, presupuestalmente, lo creó el Parlamento Nacional por iniciativa del 
Poder Ejecutivo. Se trata de una Unidad de Gestión Económica y Financiera del propio Ministerio de 
Defensa Nacional. Esto significa que hay un control del Poder Ejecutivo -a través de una Unidad 
especializada- y también de los organismos propios de contralor. Luego se liberan los fondos. Antes 
este procedimiento en el Estado demoraba muchísimo tiempo; ahora demora alrededor de treinta días, 
o sea que hemos ido mejorando y, sin duda, todos hemos contribuido a ello. 


Esto es cuanto tenemos para informar sobre el punto, señor Presidente. Estamos a las 
órdenes para responder cualquier otra pregunta. 


SEÑOR NIN NOVOA.- Ante todo, agradecemos mucho al señor Ministro y a quienes lo acompañan por 
su comparecencia ante esta Comisión, instancia que para nosotros es muy importante. 


Me gustaría saber si el resultado financiero de todas las operativas mencionadas ha sido 
superavitario o deficitario, y si el señor Ministro o el señor Subsecretario están en condiciones de 
brindar las cifras correspondientes. 


SEÑOR SUBSECRETARIO.- Ciertamente, no podemos hablar de una cifra estable durante todos los 
años, puesto que existen variaciones. Sin embargo, es obvio que lo que ingresa hacia nuestro país es 
mayor que la inversión que el Uruguay hace en la preparación y en todos los gastos que se originan en 
aquello que podríamos denominar “ejecución de la política exterior de la actuación del Ministerio en 
misiones de paz”. Por supuesto que existen distintos conceptos de ese gasto, tales como viáticos de 
personal, gastos de funcionamiento e inversiones. ¿Por qué hablamos de gastos de funcionamiento? 
Porque hay una estructura montada que es muy importante. Nuestro despliegue no solo tiene que ver 
con el despliegue en sí, también hay una etapa de pre-despliegue, que insume alrededor de noventa 
días, luego está la etapa posterior a la llegada de la gente, donde a veces se requiere tratamiento de 
carácter psicológico, asistentes sociales, etcétera y, finalmente, lo relacionado con las inversiones. Hoy 
el Estado uruguayo, a nivel del Ministerio de Defensa Nacional, tiene una estructura de preparación en 
misiones de paz que realmente es envidia de muchos países. En estos momentos las escuelas de 
Operaciones de paz en el Uruguay están formando personal uruguayo y también personal extranjero, y 
esto es producto de su calidad. 


En consecuencia, a la pregunta que ha formulado el señor Senador Nin Novoa respondemos 
que el resultado de todo esto es superavitario. 


SEÑOR PRESIDENTE.- El excedente de esos ingresos, ¿en qué se utiliza? ¿Acaso queda como fondo 
de reserva? 


SEÑOR SUBSECRETARIO.- Como bien señala el señor Presidente, existe un fondo de reservas, pues 
este mecanismo que implementa la Organización de las Naciones Unidas requiere a veces realizar 
gastos previos relacionados con inversión, funcionamiento, adquisición de materiales -que luego son 
llevados a las áreas de misión, cosa que no es sencilla, sino bastante dificultosa- y a veces también 
con el pago de viáticos del personal; respecto a esto último, cabe agregar que en algunas 
oportunidades se producen retrasos muy importantes y hay que disparar el mecanismo de pago por 
determinadas circunstancias de carácter social. 


SEÑOR ROSADILLA.- Agradezco la presencia del señor Ministro, así como también del señor 
Subsecretario y demás autoridades militares y civiles. 


Simplemente agrego lo siguiente: debe tenerse en cuenta que aquí, además de los valores 
tangibles, como puede ser el equipamiento -que permanece luego de realizadas las misiones, como 
algo visible y materializable- hay una serie de valores que son intangibles, que tienen que ver con la 
capacidad de preparar enormes contingentes de soldados, llevarlos al terreno y generar su 
preparación, su adiestramiento o capacitación. Y, obviamente, si hablamos de números, en esta cuenta 
no podría incluirse lo más importante: el compromiso del Uruguay con las misiones de paz de Naciones 
Unidas. Ese es un valor intangible que está por fuera de las cuentas que hoy estamos manejando. 


Reitero, ya sea desde el punto de vista estrictamente material, como de algo que no lo es pero 
que también reviste suma importancia a pesar de ser intangible -me refiero a la preparación del 
personal- lo que queda a favor en la cuenta corriente es muy grande. 


Con los presupuestos actuales, sería muy difícil poder llevar adelante esas capacitaciones 
considerando nuestra propia capacidad para invertir en eso. Quería aclarar esto porque a veces es 
difícil estimarlo en términos numéricos; también hay que estimarlo según las capacitaciones y la 
experiencia que se adquiere en este tipo de actividades. 


Muchas gracias, señor Presidente. 


SEÑOR LACALLE HERRERA.- En cuanto a la adquisición de equipos, quería saber en qué terminó 
una crítica que se había formulado a la compra de lanchas en Haití. Seguí este asunto en su comienzo, 
pero no sé en qué terminó. 


SEÑOR MINISTRO..- Yo diría que en nada. La compra que se hizo de algunas lanchas y de que casi 
todas fueron destinadas a Haití, dio lugar a problemas notorios que ocurrieron en la Armada Nacional 
en el año 2010. Esas lanchas están en funcionamiento, y creo que algunas ya han vuelto a Uruguay. 
No sé si están reparadas, pero traen el desgaste propio de las misiones cumplidas. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Quiere decir, entonces, que las misiones, en el concepto material, son 
superavitarias también. Esto significa que no nos estamos gastando material sino que estamos 
enriqueciéndonos con más y mejor material. Esa es la conclusión que extraigo de su explicación. ¿Es 
así, señor Ministro? 


SEÑOR MINISTRO.- Como dijo el señor Subsecretario, hay comisiones certificadoras de las Naciones 
Unidas que van al terreno, al teatro de operaciones, a verificar que lo que nos comprometimos tener 
está y que está en estado de funcionamiento. Y si no están en esas condiciones, no paga. 


De la misma manera, si la calidad del material es buena, también lo será la amortización. 
Cabe aclarar que lo que nosotros compramos por material es su amortización. Si el material el bueno, 
así lo será la amortización. Eso está cotizado. Sin embargo, si el material es viejo o está gastado, aun 
cuando cumpla con las especificaciones, la amortización va a ser menor. 


De modo que esto le conviene a Uruguay. Digo esto más allá de que no me gusta usar el 
término conveniencia, ni discutir tanto este tema porque a veces hay heridos, muertos, bajas. Pero 
mandar el mejor material posible es un negocio financiero para nuestro país; comprar el mejor material 
supone recibir mejores amortizaciones. Y cuando ese material retorne, por más desgaste que haya 
tenido -salvo excepciones que todos imaginarán- va a estar en mejores condiciones que el material que 
tenemos. 


Sin exagerar, el mejoramiento del material que disponen las Fuerzas Armadas, en especial el 
Ejército, se ha debido a la renovación permanente de dicho material a través de las misiones de paz. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Si sobre este punto en particular los señores Senadores no desean formular 
ninguna pregunta, propongo pasar al punto 3, ya que está relacionado con lo que acabamos de tratar. 
Este refiere a la situación del conjunto de nuestras Fuerzas Armadas desplegado en la República 
Democrática del Congo. 


En el momento en que se planteó esta inquietud, todavía no estaba la respuesta pública. Hoy 
ya tenemos más noticias a través de la prensa. 


La gran preocupación fue el cambio que realizó Naciones Unidas en su decisión estratégica 
en la República del Congo en cuanto a pasar a imponer la paz, lo que podría llevar a acciones bélicas. 
Queríamos saber en qué situación queda nuestra representación. A su vez, el tema de las Misiones de 
Paz en general es una preocupación, y aprovecho para decir que me alegro de que hoy sea un tema 
de Estado. Hace algunos años había oposición, pero hoy es unánime el apoyo al mantenimiento de 
estas Misiones de Paz. 


SEÑOR MINISTRO.- Este es un hecho de suma importancia y gravedad. El señor Presidente 
preguntaba en qué está y yo también tendría que preguntar lo mismo. Me explico. El 28 de marzo fue 
tomada la resolución del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas que creaba una brigada de 
despliegue rápido y de acción directa de más de tres mil hombres. Si bien era previsible -meses 
antes de que se tomara esta resolución- que eso fuera a suceder, dada la situación en el este del 
Congo y en la región, no deja de ser un hecho de suma importancia para África y, obviamente, para 
nosotros. El antecedente que hacía prever la situación fue la aparición del “Movimiento 23”, que, según 
sostienen algunos países, está apoyado por Ruanda y tal vez por otros países. De todas maneras, no 
me voy a expedir sobre el tema, porque no soy Ministro de Relaciones Exteriores; soy Ministro de 
Defensa Nacional. Ese movimiento tomó la ciudad de Goma, que es, justamente, donde está nuestro 
cuartel general. Respetó a las tropas de las Naciones Unidas, pero quiso avanzar hacia el sur, hacia 
donde estaban nuestros efectivos de la Fuerza Aérea, en el aeropuerto de Bukavu, y donde están los 
efectivos de la Armada Nacional, amenazando con dejarlos aislados. La muy fuerte protesta 
internacional hizo que retrocedieran a Goma y posteriormente se retiraran hacia sus proximidades, 
donde hoy están desplegados. Ese movimiento sufrió una división importante en estos pocos meses, 
cuando uno de sus contingentes se retiró hacia Ruanda, pidiendo asilo, y uno de sus caudillos fue 
capturado y enviado a la Corte Penal Internacional acusado de genocidio, porque esto viene desde 
antes, es decir que ya era una persona buscada. La otra fuerza que queda, el M23 propiamente dicho, 
está llevando adelante en Uganda conversaciones con el Gobierno de la República Democrática del 
Congo, para ver si es posible encontrar un acuerdo. 


Este conjunto que muy brevemente relato -porque el problema es más complicado- produjo, 
como ocurre siempre, enormes movimientos migratorios de la población, que es la que paga - 
especialmente las mujeres y los niños- las consecuencias más duras de todo esto. Hubo en la zona de 
Kivu Norte una cantidad gigantesca de violaciones en masa, denunciadas por casi todos los 
organismos de Derechos Humanos que trabajan allí, a lo largo de todo el año pasado. En estos meses 
ya se tienen cifras escalofriantes en la materia. Para colmo de males, se ha descubierto una reserva 
aparentemente descomunal de petróleo allí mismo. La prensa del Congo y francesa dice que se 
descubrieron 6.000.000.000 de barriles en las orillas del lago Eduardo, yacimiento que coincide casi 
milimétricamente con un parque nacional de gran fama mundial que ya estaba instalado allí -es una 
casualidad- y que, además, fue declarado Patrimonio de la Humanidad hace algunos años. 


Una parte de ese reservorio de petróleo está en Uganda y la otra parte se encuentra en la 
República Democrática del Congo. Quiere decir que además de las demás riquezas que anteriormente 
explicaba y a la lucha despiadada por ese lugar, tan rico, situado al este del Congo, en la zona de los 
grandes lagos se agregó -uno piensa que para felicidad del pueblo, pero digamos que para desgracia 
del pueblo- el descubrimiento de petróleo. Allí estaba la empresa “Total” realizando prospección y la 
empresa “SOCO”, una es inglesa y la otra británica. La empresa “SOCO” se tuvo que retirar por todos 
estos desórdenes. Parece lógico que las empresas petroleras no sean compatibles con desórdenes de 
esta magnitud. Otras empresas de contrabando de diamantes, de coltán, de casiterita, etcétera, sí 
pueden convivir en medio de los tiros y de estos escándalos. 


No me animo a aventurar nada más, pero sí puedo decir que esto está sucediendo - 
justamente- al mismo tiempo que hay un golpe de Estado en la República Centroafricana, que limita 
con el Congo. Como resultado, hay una entrada al Congo de aproximadamente 32.000 personas que 
huyen de su país, por si fuera poco lo que el Congo tiene de refugiados y atroces confrontaciones en 
esa zona, más los contingentes armados y su Jefe derrotado. Los contingentes armados fueron 
concentrados lejos de ahí y creo que a esta altura están desarmados. De todas maneras, es una 
complicación más. El Congo es un país que -como Brasil- limita con muchísimos países de África, 
incluso con Sudán, justamente ahí en Kivú Norte. Por lo tanto, varias civilizaciones y culturas 
entremezclan sus intereses etcétera. 


Es en este marco, precedido, además, por una gran reunión que hubo en Addis Abeba, en la 
Unión Africana, otra -cuya sigla ahora no recuerdo- perteneciente a la Asociación de países del sur de 
África y otra de los Países de los Grandes Lagos- en que unánimemente se reclamó la presencia de 
una fuerza de esta naturaleza. Dicho de otro modo, la Unión Africana y los países de la Asociación del 
Sur de África y los Países de los Grandes Lagos, solicitaron que el Consejo de Seguridad de las 
Naciones Unidas pusiera fin -por fin- a tanto desorden en esa zona. Dicho sea de paso, nuestra Misión 
de Paz proviene de la Paz de Pretoria que se formaliza en el año 2003, luego de las dos Guerras que 
se denominaron “Las Guerras Mundiales de África”, donde participaron una cantidad de países que, a 
la postre, luego de tres millones y medio de muertos -fue la guerra más sangrienta después de la 
Segunda Guerra Mundial- lograron esta paz que está siendo custodiada por la Monusco. 


El conjunto del Congo está bastante pacificado en comparación con lo que era al momento 
en que se firmó esta paz. Estaban enfrentados más de 9 países y 23 grupos armados organizados 
bajo distintas siglas. 


SEÑOR ABREU.- Quisiera hacer una consulta. ¿A qué Capítulo de la Carta de Naciones Unidas 
corresponde? 


SEÑOR MINISTRO..- Es el Capítulo VI para el momento histórico que estoy relatando, ya que todas 
las partes se habían puesto de acuerdo en hacer la paz. 


Hoy la zona más desestabilizada son las provincias de Kivu Sur y Kivú Norte, en el nordeste 
del Congo, que es donde están las tropas uruguayas y el fuerte del despliegue de la Monusco. Es 
cierto que puede haber incidentes en otras provincias del Congo; los ha habido, incluso fuertes. 
Últimamente, al sur, en Katanga -país independiente- aparecieron nuevamente los Mai Mai, que se 
pensaba que habían desaparecido. En realidad, si se hubiera unido la desestabilización del nordeste 
con la que hay en esa provincia riquísima del Congo -esta también lo es- la situación hubiera sido 
terrible, pero eso fue neutralizado y los mismos guerrilleros pidieron refugio en los contingentes de la 
Monusco y también en los contingentes del Gobierno que estaban desplegados allí. 


Este desorden -por llamarlo de algún modo, porque es mucho más que eso- tiene contenidos 
internacionales, y así lo han reconocido prácticamente todos porque, en las últimas grandes reuniones 
que realizaron, los países africanos se comprometieron solemnemente a que nadie intervenga más en 
la República Democrática del Congo y a preservar sus fronteras. Esas fueron declaraciones muy 
solemnes, que precedieron la decisión del Consejo de Seguridad de Seguridad de las Naciones 
Unidas. 


Con respecto a la pregunta del señor Senador Abreu, debo decir que esto comenzó rigiéndose 
por el Capítulo VI, pero luego de una gran crisis que se produjo por los años 2002 o 2003, cuando se 
retiraron de Uganda las tropas que estaban dentro de la República Democrática del Congo - 
cumpliendo el compromiso de todos los países de irse retirando- inmediatamente estalló un genocidio 
en Ituri y se produjo un incidente muy grave. Concretamente, un batallón uruguayo que estaba en la 
reserva en el marco del Capítulo VI -por lo que tenía armamento, efectivos, etcétera- fue enviado a ese 
lugar, a Bunia, en la provincia de lturi, donde se salvaron milagrosamente; fueron rodeados en una 
fábrica abandonada y, disparando entre los agujeros de las paredes, pudieron proteger a una cantidad 
de mujeres y de niños. Esto fue filmado por la Deutsche Welle, único medio que estaba presente, en un 
memorable documental que está disponible y en el que el periodista declara que Uruguay era uruguayo 
y verde porque no sabía cómo se pudieron salvar esos hombres de esa manera, si de casualidad o 


porque Dios los amparó. Fue luego de ese episodio que se pasó al Capítulo VII, a principios del 
Gobierno del doctor Batlle. Esa crisis muy dura que tuvo Uruguay en el Congo dio lugar a que acá se 
aceptara que era necesario pasar al Capítulo VII -lo que fue resuelto por el Consejo de Seguridad de 
las Naciones Unidas- porque, evidentemente, el Capítulo VI era demasiado peligroso para la población 
y para los contingentes. 


Nunca nos olvidemos, además, que esto viene precedido -pocos años antes- por el genocidio 
de Ruanda, donde había personal de Uruguay destacado, más concretamente, el General Purtcher, 
que hoy está en Estados Unidos, y el actual Jefe del Estado Mayor del Ejército, General Loitey, quienes 
en esa oportunidad estuvieron presenciando una de las cosas más espantosas que haya sido dable a 
observar por un ser humano. 


De ese genocidio hoy sigue habiendo más que coletazos, tremendas consecuencias porque 
muchos de los contingentes armados de la República Democrática del Congo son Tutsis que se 
consideran perseguidos por los Hutus y están armados hasta los dientes y, a su vez, Hutus que se 
consideran perseguidos por los Tutsis moderados y también están armados hasta los dientes; a veces 
se pasan para un lado o para el otro, pero todo es consecuencia, como dije, de aquel genocidio de 
Tutsis a mano de los Hutus radicales. 


En ese acontecimiento que sacudió al mundo, nosotros teníamos a estos dos militares -que en 
ese entonces no eran Generales- que estaban de observadores, no pertenecían a la tropa orgánica. No 
obstante, ahí había tropa orgánica que, por estar la situación comprendida en el Capítulo VI, no 
pudieron hacer más que presenciar el genocidio. 


Como saben los señores Senadores, eso también había pasado en la matanza de Srebrenica; 
las tropas holandesas presenciaron la carnicería porque no tenían posibilidades de disparar, de 
acuerdo al mandato del Capítulo VI. 


Esto dio lugar a grandes debates en Naciones Unidas y en su Consejo de Seguridad, que 
resolvió aplicar el Capítulo VI! en algunos lugares, uno de los cuales es el Congo. 


Algunos dicen que estaríamos pasando al Capítulo VIIl o al “VIl y medio” con la actual 
decisión que ha adoptado el Consejo de Seguridad de Naciones Unidas por unanimidad. La propuesta 
fue presentada por Francia; Rusia y China se opusieron luego de que se hicieron modificaciones en el 
texto de esa decisión, que es fácilmente accesible por Internet. Se agregó una cláusula de garantía que 
establece que esto no crea precedente, que no llegó para quedarse y se determina una cantidad 
enorme de controles, sobre todo, a la Monusco; estamos hablando de controles muy especiales y bien 
delimitados. 


Pararía aquí el relato, señor Presidente, porque Uruguay debe tomar una decisión. Esta 
brigada, este contingente, que va a estar integrado por tropas de Sudáfrica, Mozambique, Malaui y de 
Tanzania -todas africanas- va a estar pronto en julio, aunque algunos analistas militares de ese 
continente estiman que va a demorar un poco más en estar pronta. 


Obviamente, el M23 ya ha protestado y anunció que si les disparan ellos van a contestar. Se 
han dirigido oficialmente al Parlamento de Sudáfrica, como hermanos, pidiendo que por favor no vayan 
y que si lo hacen habrá una guerra entre africanos. La oposición de Sudáfrica en el Parlamento se 
opone al envío de esta fuerza y a participar de ella porque, obviamente, ese país llevaría el mayor peso 
de este contingente desde el punto de vista militar. 


Continúan las negociaciones de paz en la capital de Uganda, entre la República Democrática 
del Congo y el M23. Este viernes -hace unas horas- 10 camiones de la Monusco fueron detenidos por 
el M23 y hasta que me vine de mi casa -desde donde sigo atentamente lo que sucede en el Congo- se 
estaba en situación de crisis. Esos camiones de la Monusco, cargados con material de construcción, 
fueron detenidos allí cerca -no recuerdo bien el lugar- se los revisó y se les incautó la papelería, 
violando las normas, lo que demuestra que la crisis es importante. 


En mi opinión, Uruguay tiene que estudiar muy bien la situación para tomar una decisión y 
nosotros estamos trabajando para ello junto con el Ministerio de Relaciones Exteriores, obviamente con 
el Sinomapa -Sistema Nacional de apoyo a las Operaciones de Mantenimiento de la Paz, en especial 
en el Congo- con el asesoramiento del Estado Mayor de la Defensa, con atención permanente en el 
Cuartel Supremo de Nueva York -donde hay un militar uruguayo- para ver cómo evolucionan estos 
acontecimientos. 


SEÑOR ABREU.- ¿Brasil también tiene desplegadas sus Fuerzas allí? 
SEÑOR MINISTRO.- ¿En el Congo? Creo que no. 


Como señalé, estamos atentos a este asunto en forma permanente, recibiendo 
continuamente informes del Sinomapa acerca del estado de situación -informes diarios y en algunas 
oportunidades hasta dos veces al día- los teléfonos están siempre sonando y las comunicaciones se 
dan todo el tiempo. La Fuerza Aérea dispuso tres helicópteros cuyos pilotos tienen la responsabilidad 
de un campo de aterrizaje en un aeropuerto que no está muy cerca del foco, sino un poco más al sur, 
en Bukavu. O sea que la Armada está desplegada en una península que es casi una isla, en el Lago 
Alberto, que está más hacia el sur. El teatro de operaciones que he medido abarca aproximadamente 
unos 600 a 700 kilómetros de longitud, como desde aquí a Bella Unión pero con un ancho de 500 
kilómetros. Esto es solamente en la República Democrática del Congo, que es un poquito más grande 
que Uruguay y tiene una zona muy selvática. 


SEÑOR PRESIDENTE.- El señor Ministro habla de que hay que tomar una decisión pero no menciona 
cuáles son las opciones. 


SEÑOR MINISTRO.- No voy a dar más información porque no me corresponde; esto es política de 
relaciones exteriores uruguaya, y así debe seguir siendo siempre. Por lo tanto, en este asunto el 
Ministerio de Defensa Nacional tiene que estar al servicio de lo que resuelva la política exterior del 
Uruguay. Obviamente, depende de lo que resuelva el Parlamento porque para que las tropas salgan o 
no del país se necesita una resolución parlamentaria. 


Consideramos que todos estamos trabajando en la elaboración de una posición, mediante 
consultas, estudios, averiguaciones y la colaboración de nuestros agregados militares en Sudáfrica, 
además de otras fuentes de información que tiene el país para saber cuál es el estado de situación de 
la zona. 


SEÑOR SUBSECRETARIO.- Como el señor Ministro ha dado una explicación exhaustiva del tema, 
simplemente voy a hacer un agregado. 


A nuestro juicio, en las Misiones de Paz hay determinadas cosas que son muy importantes. 
Estamos en el Congo desde el año 2001, por ley aprobada en el Parlamento Nacional y apoyados en 
un Mandato, que ha ido variando desde el Capítulo VI al Capítulo VII. 


Como ya lo han manifestado el señor Presidente de la República y el señor Canciller, nosotros 
hemos tenido con ellos reuniones en el Ministerio de Defensa Nacional, en las que además participaron 
los Jefes del Sistema Nacional de Operaciones de Paz, y se ha conceptualizado cuál es la situación 
existente en el Congo. Esta brigada de intervención tiene dos características: primero, como lo dice la 
palabra es una brigada de intervención que trata de neutralizar a un enemigo y, segundo, tiene un 
carácter excepcional -como lo marca el Mandato 2098, que fue aprobado en marzo y como ya se ha 
dicho por unanimidad del Consejo de Seguridad- y por el lapso de un año. Desde Uruguay lo que se 
pretende conceptualmente es que esto realmente sea una excepción y no una práctica de carácter 
permanente en el Congo. Ese es un primer concepto, pero otro concepto de carácter fundamental es 
que como país somos reconocidos en el mundo por llenar ese difícil espacio que se crea entre el 
conflicto y la reanudación de la institucionalidad en los países a través de la implementación de la paz, 
y no queremos perder esa condición. Ello implica no vernos comprometidos en otra cosa que no sea lo 
que el pueblo uruguayo aprobó a través de sus representantes y del Ejecutivo nacional: que sigamos 
siendo una fuerza de reserva en el Congo; tratar de mantener la soberanía, de hacer que la paz se 


instale y de conformar elementos de unión entre las partes en conflicto; todos estos elementos que 
hacen a las misiones de paz santo y seña de nuestro país, y no otra cosa. 


Por lo tanto, de acuerdo a las expresiones públicas que se han realizado y a nuestras 
comunicaciones a las Naciones Unidas a través de nuestros representantes permanentes allí, lo que se 
trasmite es que Uruguay quiere estar donde está y no en otra cosa. De ahí lo expresado anteriormente 
por el señor Ministro en cuanto al carácter permanente de la evaluación. 


SEÑOR MINISTRO..- En la lista de tareas que tiene que hacer Uruguay en el mandato actual, bajo el 
Capítulo VII, está incluida la defensa de la población civil y la protección de los derechos humanos, en 
una defensa activa -no pasiva- y, obviamente, también la autorización del uso de las armas en defensa 
propia, cosa que ya estaba en el Capítulo VI. Además, el señor Canciller ha tenido a bien enviar una 
nota a las Naciones Unidas en la que manifiesta que Uruguay no se quiere mover un centímetro de ese 
mandato. Después que se genera una situación de combate, es muy difícil decir que se está en el 
Capítulo VI o en el VII, así que hay que seguir reflexionando profundamente sobre este tema - 
tomándonos el tiempo necesario, pero sin dejarnos estar- y tomar una decisión. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Es claro, señor Ministro, que el equipamiento y el armamento no es el mismo 
en una situación que en otra. 


SEÑOR MINISTRO.- No es lo mismo; de ninguna manera. Por ejemplo, África del Sur ya está 
desplegando para esta brigada helicópteros de ataque en Uganda. Nosotros tenemos helicópteros que 
no tienen carácter ofensivo, como los que están especializados en atacar y no para trasladar gente o 
hacer logística. La brigada va a estar compuesta por grupos de tropas especiales y eso dice mucho, 
porque en Naciones Unidas todos saben qué características tiene que tener un conjunto de seres 
humanos para ser calificados como tropas especiales. Son tropas de combate directo y muy 
especializado. Se trata de unidades de artillería y de apoyo para el combate que, además, tienen la 
misión de neutralizar y desarmar y se le han dado hasta los nombres. En el mandato de las Naciones 
Unidas se establece que tiene que desarmar a tal grupo y a tal otro; tienen que ir a donde estén, 
buscarlos. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Si los señores Senadores no desean formular más preguntas respecto a este 
tema, continuamos con el segundo punto: “Planificación de la Seguridad en la Plataforma Marítima”. 
Como todos sabemos, Uruguay inicia a través de su plataforma marítima trabajos de exploración en 
busca de petróleo y gas, lo que va a requerir de seguridad porque pueden ocurrir desde accidentes - 
como ya ha ocurrido en las últimas horas, desgraciadamente- hasta posibles ataques. En ese sentido, 
quisiera saber si hay un plan de trabajo para proteger esta actividad; en el mundo entero existe este 
tipo de seguridad y generalmente su costo se cobra a las empresas. 


SEÑOR MINISTRO.- Antes de ceder la palabra al Jefe de la Prefectura Nacional Naval, señor 
Samandú, quiero decir que acaba de haber un accidente con un muerto. Un muchacho de 33 años, 
colombiano, tripulante del buque “WG Tasman”, cayó al mar. El sábado 13, una ola sorpresiva lo 
golpeó y lo tiró por la borda -cabe señalar que no tenía puesto el chaleco salvavidas- y también 
recibieron lesiones otros tres tripulantes. Se declaró situación de peligro. El buque “WG Tasman” 
navega en maniobra restringida porque arrastra en post de sí, no sé qué cantidad de cables con no sé 
cuántos quilómetros de largo. Se activó el sistema de buques de rescate en el mar con las aeronaves 
de patrulla marítima de la Dirección Naval, y la operación se realizó los días 12 y 13 durante 15 horas, 
haciendo un gran esfuerzo por ubicar al tripulante. La expectativa de encontrarlo con vida no superaba 
las tres horas dado el frío imperante, las condiciones del mar y la falta de salvavidas. Los tripulantes 
heridos fueron llevados al Sanatorio Mautone. 


Respecto a la pregunta que formula el señor Presidente lo más interesante es destacar que el 
accidente se produce a 190 millas náuticas de Punta del Este. Entonces, si mañana hay una 
plataforma marítima debemos prever que pueda haber accidentes laborales. En ese sentido estamos 
necesitando buques que puedan llevar a bordo helicópteros, que estén preposicionados cerca de 
aquellas lontananzas para llegar a tiempo. Además, con estas exploraciones, Uruguay ha cambiado su 
mapa marítimo; a lo que agregaríamos la posibilidad de que mañana se construya el puerto de aguas 


profundas; se instale la planta regasificadora y que por nuestras aguas comiencen a navegar buques 
gaseros, etcétera. 


Quería recordar este accidente porque ocurrió hace algunas horas. 
SEÑOR SAMANDÚ.- Muy buenas tardes. 


Evidentemente, el desembarco de las exploraciones y explotaciones de los recursos hídricos 
de nuestro país se produjo en forma inmediata por lo que, una vez que fui designado como Prefecto 
Nacional Naval, rápidamente nos pusimos a verificar qué legislación teníamos en materia de esas 
tareas de exploración costas afuera. Inmediatamente nos encontramos, muchas veces, con la no 
aplicación de ley de cabotaje, que es la que protege a los buques de bandera nacional. El cabotaje en 
sí se refiere a la navegación de cabo a cabo y vista a la costa. Al quedarnos sin aplicación de la misma, 
rápidamente nos pusimos a elaborar una disposición marítima por la cual podíamos clasificar nuestros 
buques, y establecer normas de seguridad para los buques de apoyo o suministro mar adentro y para 
buques con fines especiales. Una vez realizadas las actividades para la explotación de esos recursos 
hídricos, van a trabajar junto con las plataformas off shore. Evidentemente nos quedamos en ese 
esfuerzo y rápidamente elevamos un proyecto para la aplicación del Código MODU, que prevé las 
seguridad de las plataformas dentro de la zona económica exclusiva, en lo que corresponde al artículo 
60 de la Convemar, en lo que se refiere a que el estado ribereño deberá proteger, y sobre todo, 
salvaguardar la contaminación en esas aguas territoriales. En la actualidad ese proyecto se encuentra 
a estudio de la Asesoría Letrada del Ministerio, y para nosotros es muy importante para poder aplicar lo 
que es la seguridad en las plataformas marítimas. 


SEÑOR MINISTRO.- Ese proyecto de ley está por ser enviado al Parlamento. Cubre un vacío legal -el 
Uruguay no tenía reglamentación al respecto, y ello es obvio porque no tenía esta nueva realidad- y se 
adecua a las normas internacionales en la materia de organismos a los que estamos afiliados. Creo 
que en cuestión de horas ese proyecto de ley estará aquí, porque ya estamos teniendo problemas con 
el vacío legal en cuanto a qué buques se usan y qué papel juega la bandera uruguaya en esto. Me 
refiero a todo tipo de buque que se quiere embanderar en el Uruguay. Las empresas uruguayas 
participan de este gran emprendimiento marítimo en que el país está inmerso. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Luego vendrá la etapa de los recursos que se ceden o la tercerización. 


SEÑOR MINISTRO.- En nuestra opinión necesitamos que la cadena de radares esté en las mejores 
condiciones posibles, desde Nueva Palmira hasta el Chuy y que haya patrulleros oceánicos con 
helicópteros a bordo, tripulados por poca gente. Las medidas serían de 60 u 80 metros de eslora y 
deberían ser rápidos y modernos. Parecería que no vamos a tener más remedio que conseguirlos, pero 
no sé de dónde vamos a sacar el dinero, porque son caros; la gente que los vende no nos tiene 
misericordia. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Por lo que tengo entendido, en el mundo estas cosas se le cobran a las 
empresas que están operando, tienen intereses o son concesionarias porque, obviamente, disponer de 
esos recursos es bastante complejo. 


SEÑOR MINISTRO.- Es una muy buena idea la del señor Presidente. Pensamos que ANCAP debería 
dar una mano, pero nosotros no estamos al frente del Ministerio correspondiente; estamos en el 
Ministerio de Defensa Nacional y analizamos las cosas desde nuestro ángulo, aunque a veces 
miramos para los costados y vemos que este es un problema del Uruguay y no de nuestro Ministerio 
exclusivamente. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Por supuesto, señor Ministro. 
Pasamos al cuarto punto que planteamos referido al tema “Liceo Militar. Situación Actual”. 


SEÑOR ABREU.- Le doy la bienvenida al señor Ministro y a todas las delegaciones aquí presentes. 


En una sesión pasada habíamos realizado el planteo porque había cierta preocupación sobre 
el destino del Liceo Militar; además, porque recibimos algunas inquietudes de muchas personas y 
exalumnos del mismo y, asimismo, porque creemos que es un tema que debe ser analizado en forma 
clara no solo con relación al propio Liceo sino, también, a la eventual extensión de otros liceos militares 
en todo el territorio nacional. 


Más allá de la vieja instrucción que tenía el Liceo Militar -que ahora ha cambiado- nuestra 
preocupación radica en que consideramos que es un elemento muy importante de formación, de 
disciplina y, sobre todo, de absorción de gente joven -algo necesario en estos momentos y en 
circunstancias en que la sociedad tiene algunas disfuncionalidades- y quizá debería ser un elemento 
no para militarizar a los jóvenes sino para ayudar a su inclusión en una estructura más disciplinada y, 
sobre todo, con una formación que los liceos militares, con esta visión, pueden ayudar a fortalecer. 


Mi preocupación está dirigida a que el señor Ministro nos informe acerca de qué orientación 
tiene sobre el Liceo y sobre la eventual creación de otros liceos militares en el interior del país, más allá 
de otras interpretaciones que podamos hacer respecto de las funciones que se podrían desarrollar en 
algunos de los cuarteles del Ejército Nacional, las que no vamos a arriesgar a dar en este momento por 
razones de prudencia. 


Entonces, señor Presidente, la pregunta que le formulo al señor Ministro es esa: cuál es el 
destino, qué visión se tiene sobre el o los eventuales futuros liceos y si hay posibilidades de buscar 
estos instrumentos como un elemento de inclusión, de disciplina y de formación adicional con relación 
a la que tenemos en el resto de la enseñanza del país. 


Gracias, señor Presidente. 


SEÑOR MINISTRO.- Si el señor Presidente me lo permite, le cedería el uso de la palabra al señor 
Director de Formación del Ministerio de Defensa Nacional  -civil- profesor Hernán Planchón. 


Pero antes quiero decir que, como tantas otras cosas en la historia del Ministerio de Defensa 
Nacional y de las Fuerzas Armadas -como la Comisión Nacional de Educación Física o el Instituto 
Superior de Educación Física, o la obligación que aún tenemos, enmarcada en leyes vigentes, de 
auspiciar el deporte en todas su formas y enseñar gimnasia en todas las escuelas, por lo que en aquel 
entonces nuestros antecesores en este Parlamento denominaban la educación premilitar, que ¡ba 
desde los 10 hasta los 18 años- el Liceo Militar también es producto de aquella década. El profesor 
Hernán Planchón es de aquella época y podrá explicitar más el asunto. Estamos hablando de 1947 o 
1948. 


Si el señor Presidente me lo permite, le cedería el uso de la palabra. 


SEÑOR PLANCHÓN.- Buenas tardes y agradezco que hayan formulado esa pregunta pues la 
considero muy importante, en primer lugar, por los rumores que hay en la prensa, pero corren por 
cuenta de ellos. 


Es bueno aclarar que el equipo que integra el Ministerio de Defensa Nacional le da una gran 
relevancia al Liceo Militar General Artigas, una valoración importantísima y estratégica. Jamás estuvo 
entre nuestros planes el cerrarlo ni mucho menos, como decían esos rumores. 


Siguiendo el razonamiento del señor Ministro, se podría decir que nuestro país, desde el 13 
de diciembre del año 1939, con la Batalla del Río de la Plata, empezó un profundo debate provocado 
por el miedo a la Segunda Guerra Mundial. 


En ese contexto, entre los años 1940 y 1941 se aprobaron leyes tales como la N* 9.943, Ley 
de Instrucción Militar, y la N* 10,050, Ley Orgánica Militar, mientras que en 1942 se votó la Ley de 
Defensa Pasiva del País. Todas estas leyes son muy profundas desde el punto de vista militar, sobre 
todo la última de ellas, que aborda el tema del rol que deben tener nuestras Fuerzas Armadas, como 


esqueleto, para movilizar a toda la población en caso de necesidad de defensa ante una agresión 
militar. 


El 13 de marzo de 1947 Luis Batlle Berres crea, por decreto, el Liceo Militar -su esposa, la 
señora Ibáñez, fue la madrina de ese liceo durante muchos años-; en aquel momento se buscaba la 
formación de líderes a través de la Educación Media, pero no desde el punto de vista militar, no para 
que siguieran la carrera militar, sino mediante una Secundaria que, con una visión general, impartía 
una educación universalista y una instrucción premilitar con el objetivo de formar un liderazgo a través 
de la disciplina. La idea era que los profesionales de las actividades liberales y los profesionales de las 
armas no fueran tan ajenos. 


Obviamente, desde la década de los cuarenta hasta hoy, el país ha cambiado mucho, pero lo 
cierto es que actualmente el Liceo Militar General Artigas no solo cumple un rol social, sino que 
también muestra un significativo nivel de rendimiento académico, lo que nos hace tomar conciencia de 
la importancia que tiene como institución. 


A partir del año 1996, el único liceo militar que hay en el país se convirtió en un liceo mixto. El 
30% de los estudiantes son mujeres. Promedialmente, un 50% es del interior del país, aunque vale 
aclarar que cuando decimos “interior” medimos la zona metropolitana y el resto de los departamentos. 
Todo el interior está en régimen interno y la zona metropolitana está en régimen externo, lo que 
significa que estos últimos estudiantes vuelven a sus casas diariamente. El promedio histórico de los 
que siguen la carrera militar es de un 33%, o sea que estamos hablando de que un 60% de alumnos 
egresados de Enseñanza Secundaria sigue otro tipo de carreras no militares. Sin ir más lejos, entre los 
presentes hay alguno que pasó por el Liceo Militar. 


Antes hablamos del rol que cumple la institución, y en este sentido hay algunos números que 
queremos compartir. 


El promedio histórico de deserción estudiantil, por ejemplo -sabemos que este es un 
concepto que en la educación nacional se maneja de una manera un poco distinta- ha sido de un 8%; 
sin embargo, desde 2012 hasta el presente ese porcentaje ha descendido y se ubica en un 4%; a su 
vez, no puede ser tomado como deserción porque la persona sigue en actividad en otras instituciones 
de Enseñanza Secundaria. El promedio histórico de repetición, por su parte, ha sido de un 4%; sin 
embargo, en 2012 se ubicó en un 2%. El ausentismo a nivel docente es muy bajo -obviamente- y, por 
otra parte, este año ha aumentado en un 25% la cantidad de personas que se presentan a estudiar en 
el Liceo Militar. Se presentaron 300 aspirantes para 145 lugares. 


SEÑORA TOPOLANSKY.- ¿Cuántos alumnos tiene? 


SEÑOR PLANCHÓN.- En general hay 148 lugares; este año, por las condiciones de ingreso que se 
pidieron, quedaron 145. Estos son números gruesos, que nos permiten ver las características que tiene 
esta institución. Obviamente, teniendo en cuenta todos estos datos y la situación general de la 
educación en el país, y como creemos que el factor del disciplinamiento repercute luego fuertemente 
en el rendimiento académico, estamos analizando la posibilidad de extender una experiencia similar a 
esta; incluso, hemos pensado en otros liceos en el interior del país. Ya hemos hecho algunas 
tentativas, sobre todo al norte del Río Negro, aunque por ahora estamos en la fase de estudio y de 
coordinación con el resto de las instituciones educativas. 


SEÑOR SARAVIA.- Quisiera formular una pregunta al profesor Planchón. 


El Liceo Militar tiene un régimen para los internados del interior del país que tiene 
determinado cupo. Esto es muy importante porque muchísimos jóvenes de bajos recursos del interior 
muchas veces no tienen la posibilidad de estudiar en otros liceos, y el Liceo Militar les viene, 
realmente, como anillo al dedo. 


Por eso, quisiera saber si se está pensando en aumentar esos cupos -creo que son 45 por 
año- porque hay mucha gente del interior que pregunta si van a ampliarlos. 


Muchas gracias, señor Presidente. Muchas gracias, profesor. 


SEÑOR MINISTRO.- Nosotros tenemos un plan para crear una UTU militar en Tacuarembó. Ya 
tenemos todo, es decir, hemos coordinado con la Intendencia -nos han dado un hermoso lugar- y ya 
está casi todo pronto. 


SEÑOR SARAVIA.- Las Fuerzas Armadas tienen una escuela de oficios. 
SEÑOR MINISTRO..- Varias, señor Senador. 


SEÑOR SARAVIA.- Quisiera saber si se piensa armar esa UTU militar en el interior del país en base a 
esas escuelas de oficios. ¿Se piensa dictar ese tipo de cursos o se está pensando en otros como, por 
ejemplo, superior, terciario, técnico terciario? 


SEÑOR MINISTRO.- Ya venimos trabajando con la UTU en San José, en San Ramón, en varias 
unidades militares, en la Escuela Técnica de Aeronáutica. Lo estamos haciendo con gran éxito de 
alumnos, civiles y militares, y con docentes civiles -de la UTU- y militares, aprovechando las 
infraestructuras que tienen las Fuerzas Armadas para que los muchachos tengan disponibles motores 
para arreglar, maquinaria y talleres de todo. 


El éxito que ha tenido la Fuerza Aérea en la Escuela Técnica de Aeronáutica, situada en la 
Ruta 102, significó que la oferta de cupos fuera superada por la demanda. Ya vamos en el segundo 
año. 


En el 6* Regimiento de Caballería, entre el docente y los alumnos han realizado un invento: 
modificaron la caja de cambios de unos blindados polacos y también han modificado la barra de la 
dirección, lo que significa que hoy pueden ser manejados por una mujer. Antes era muy difícil porque la 
barra de la dirección era muy dura. 


Ese invento -se trata de una innovación de diseño- va a ser aplicado a todos los blindados 
que tenemos de esa marca. Perú nos ha pedido que hagamos el mismo trabajo a sus blindados, ya 
que son de la misma marca. 


He felicitado a los alumnos que estuvieron trabajando y también he viajado en esos 
blindados ya que ellos querían hacer una demostración. Por supuesto que también felicité al profesor 
que aplicó sus conocimientos marítimos -un veterano profesor de la UTU que es un viejo marino 
mercante- en la utilización de la energía hidráulica en ese trabajo. 


Próximamente, donaremos a la UTU el espléndido edificio de la División de Ejército 11, en 
San José.Ya está casi todo acordado con el MEC. Además, vamos a hacer un convenio con el Liceo de 
Paysandú. En este caso va a ser al revés: docentes del liceo van a ir a dar clases al cuartel para que el 
personal subalterno que quiera terminar el liceo -extra edad- pueda hacerlo. De modo que estamos 
impulsando, especialmente con la UTU, la colaboración máxima posible y nos está yendo muy bien a 
las dos partes. 


También quiero decir, contestándole de alguna manera al señor Senador Saravia, que no solo 
hay infraestructura, sino que las Fuerzas Armadas cuentan con oficios que no tiene nadie -como 
rectificar la hélice de un barco- y que no se enseñan en las escuelas, se aprenden en los astilleros de 
la Armada, al pie de la máquina. También el curso de herrero de caballos o de quinchador; cuando el 
señor Presidente de la República quiso -según nos relató- introducir el curso de quinchador, le dijeron 
que el docente debía tener seis años de liceo. De manera que nosotros vamos a enseñar a quinchar - 
porque es un oficio muy demandado en las zonas más ricas del país- a los chiquilines que quieran 
aprender. 


SEÑOR GALLO IMPERIALE.- ¿De dónde provienen los docentes del Liceo Militar? 


SEÑOR PLANCHÓN.- Los docentes del Liceo Militar son de designación directa por el Ministerio de 
Defensa Nacional, mayoritariamente titulados y de los grados más altos, porque cualquier docente 
veterano que llega a ese nivel prefiere tomar el Liceo Militar por los aspectos disciplinarios. Entonces, 
hoy el plantel docente que hay en el Liceo Militar es, en su amplísima mayoría, titulado y de grados 
altos. Son civiles. 


El Liceo tiene el Plan 2006 -el mismo que hay en Secundaria- Segundo Ciclo: Cuarto, Quinto y 
Sexto, y profesores civiles. Después está la parte de instrucción premilitar pero, en sí, es un liceo con 
el mismo plan. En ese sentido, hay un proyecto de ley sobre educación policial y militar que ya llegó al 
Senado, donde hay conceptos generales sobre estos temas. El sistema de educación militar es parte 
integrante del sistema de educación nacional; entonces, todo este tipo de avances o nuevos proyectos 
se realizan en coordinación con las instituciones educativas y sus autoridades. En este sentido, el 
artículo 19, que habla de la complementariedad con el Sistema Nacional de Educación Pública, dice lo 
siguiente: “El Sistema de Educación Militar, sin sustituir a las Instituciones del Estado que tienen este 
cometido como principal, puede brindar educación general, formación, capacitación técnica e 
instrucción a civiles en los niveles que correspondan, siempre que no afecte el cumplimiento de las 
misiones asignadas a las Fuerzas Armadas. Así como podrá recibir del resto del Sistema Nacional de 
Educación Pública educación general, formación y capacitación técnica para el personal militar en los 
niveles que correspondan”. 


Esto es -aquí respondo al señor Senador Saravia- en el siguiente sentido. Como decía el 
señor Ministro, dentro de nuestras Fuerzas Armadas hay muchos oficios y por suerte todavía se 
conserva la capacidad de instruirlos y enseñarlos, pero también la UTU tiene un desarrollo muy 
importante en el saber hacer, en la formación técnica, que tiene que ser aprovechada por el personal 
de nuestras Fuerzas Armadas, ya que lo acompañará y ayudará a hacer su pasaje de grado en la 
carrera de Personal Subalterno. Según los reglamentos, para ascender de Soldado a Cabo hay que 
tener primer año de liceo, de Cabo a Sargento, segundo año de liceo, y para ser Suboficial Mayor, 
tercer año. Pensamos que las instituciones de educación nacional, como Enseñanza Secundaria y 
UTU, tenían que estar comprometidos con esto. Así ha sucedido y estamos trabajando juntos. Por lo 
tanto, es el momento de ver que no hay incompatibilidad. 


La idea del liceo en el interior del país, es decir este nuevo liceo militar que está en la fase de 
estudio -proyecto en el que estamos trabajando bien- tiene un enfoque hacia lo técnico, porque 
naturalmente en nuestras Fuerzas Armadas hay una capacidad muy fuerte en ese aspecto. Estamos 
hablando aquí del Ejército, pero a nivel de la Armada Nacional también estamos trabajando muy bien 
con la Escuela de Especialidades -que se ocupa de todas las especialidades y la capacitación técnica 
en las actividades de mar- y con la Fuerza Aérea, a través de la Escuela Técnica Aeronáutica. 
Precisamente, se encuentra aquí el Comandante de la Fuerza Aérea que conoce muy bien el proceso 
que llevó a este nuevo dibujo en la Escuela Técnica Aeronáutica, donde se forman civiles y militares. 


SEÑOR ABREU.- Esta no es una pregunta transgresora, pero sí una reflexión. 


En la mente de muchos a veces está la utilidad que puede tener esto en materia de 
inclusión social y de educación para determinados sectores de la sociedad, por ejemplo los menores 
que tienen algunas dificultades, como los que pertenecen al INAU. Al respecto quisiera plantear por lo 
menos esta duda, aunque no se haya tomado una decisión. ¿Se ha pensado en el esfuerzo de 
encauzar determinados infractores menores en determinadas actividades educativas o de régimen de 
educación -no militar- que permita también transmitir disciplina como forma de ayudar a una salida 
mejor, clasificando obviamente quiénes pueden ser “beneficiarios” -entre comillas- de ese tipo de 
tratamiento? 


SEÑOR MINISTRO..- Estaba pensando en la pregunta planteada por el señor Senador Abreu. 


En realidad, esos menores hoy ya pertenecen al Ejército. En tanto tengan más de 18 años, 
pertenecen al Ejército. De acuerdo a la ley vigente, los que no tengan hijos forman parte de la reserva 
activa. El Ejército permanente -el que hoy tenemos- es apenas una pequeña parte. Toda la 
población, hasta los 60 años, forma parte y es movilizable en cualquier momento por decisión del señor 


Presidente de la República y con aval parlamentario, tanto con fines de preparación bélica, guerra o 
catástrofes naturales. Esa movilización puede ser nacional, departamental o regional. 


Quería aclarar ese punto porque se ha olvidado. Está vigente, pero se ha olvidado, así como 
creo que se había olvidado el origen de la Comisión Nacional de Educación Física, de la gimnasia en 
las escuelas y en los liceos militares. Muchos creen que todas estas cosas, como los liceos militares, 
fueron un invento de la derecha fascista del Uruguay, cuando en realidad fueron hechas para combatir 
al fascismo que, además de tener representantes bien organizados acá, estaba asolando al mundo. 


Eso es lo que quería decir. 


SEÑOR PLANCHÓN.- Iba a decir casi lo mismo, que el ingreso de nuestro personal es prácticamente 
ese. También se llevó a cabo una experiencia muy buena con el INAU y el Arma de Caballería del 
Ejército. Incluso, algunos menores que están en la órbita del INAU han manifestado que les gustaría 
pertenecer al Cuerpo de Blandengues, por ejemplo. Son gurises que desconocían el ámbito militar y 
que necesitan un disciplinamiento externo porque no pueden tener autodisciplina. Esto puede ser 
discutible desde el punto de vista filosófico, pero hay sectores sociales muy vulnerables que no pueden 
llegar a tener autodisciplina por carecer de una formación de base. 


La Escuela de Músicos del Ejército, que funciona en el IMAE, en el kilómetro 14 de Camino 
Maldonado, es un lugar al que también se puede ingresar como menor y quien conozca esa 
experiencia sabrá el nivel social de quienes ingresan. Son menores que ingresan a estudiar música - 
actividad que tiene un alto componente disciplinario porque no se puede aprender música de cualquier 
manera- pero que en su amplia mayoría no terminan siendo integrantes de las Fuerzas Armadas. De 
todas maneras, agradecen esa formación, que después les da la capacidad de optar. 


Creo que también hay que rescatar la buena voluntad de otros organismos del Estado que se 
han comprometido. La UTU se ha dispuesto a realizar acreditación de saberes en las Fuerzas 
Armadas, tal como mencionaba el señor Ministro en el caso de San Ramón. Ojalá avancemos mucho 
más en ese camino porque hay muchos uruguayos -no sólo en las Fuerzas Armadas- que saben hacer 
muchísimo, que tienen oficios rurales como alambrador o quinchador, pero que no pasaron por ninguna 
institución formal del Estado. En algún momento un tribunal debe certificarles que saben hacerlo, para 
que tengan la posibilidad de tener acceso a un salario superior porque en la vida cotidiana eso cuenta 
mucho. Hoy estamos en ese camino. 


SEÑOR SARAVIA.- Agradezco las palabras del profesor. En realidad quedo contento porque hace 
muchos años que vengo planteando el tema de educar para la defensa y todos creen que yo quiero 
poner fusiles en los cuarteles. Ahora recuerdo la Ley Orgánica Militar y me alegro de que el Ministerio 
vaya a cumplir porque esta ley tiene un artículo que prevé el servicio agrario voluntario. 


Muchas gracias, señor Presidente. 


SEÑOR ROSADILLA.- Señor Presidente: creo que es muy importante esta parte de la reunión y quiero 
destacar algunas experiencias que se han realizado con el INAU, en materia de educación 
medioambiental, en conjunto con la Armada Nacional. Los muchachos, además de hacer un viaje en un 
barco y pasar un buen día en una isla, colaboran con la limpieza y aprenden lo que allí sucede. 
Además, aunque no sea una actividad que tenga continuidad, va generando disposición, confianza e 
inclinaciones que luego se recogen. Es algo muy destacable pero, lamentablemente, se sabe muy poco 
de estas cosas que se están haciendo. 


SEÑOR PRESIDENTE. Realmente, la noticia de la creación de una UTU militar es muy buena, señor 
Ministro. 


SEÑOR MINISTRO..- Espero que el Partido Colorado apoye calurosamente. 


SEÑOR PRESIDENTE.- No tenga dudas, cuente con ese apoyo. 


Pasaríamos a considerar el siguiente 6% punto del Orden del día -el punto 5 fue propuesto por 
el señor Senador Abreu que en este momento no está en Sala- referido a planes y proyectos de la 
Cartera para este año; este es un tema sumamente vasto. 


SEÑOR MINISTRO..- En el Mensaje del señor Presidente de la República que se remite a principios de 
año, se incluyen los balances de lo actuado; precisamente allí figura el balance de lo actuado en el año 
2012 y lo que vamos a hacer en el 2013. 


Uno de los acontecimientos más importantes de este año es que la Fuerza Aérea cumple 100 
años, lo que se estará conmemorando a lo largo de todo el 2013; ya ha habido espectáculos con ese 
motivo y seguirán hasta que culmine este año. 


A su vez, hemos abierto los cuarteles en homenaje a la conmemoración de los 200 años de 
las Instrucciones del Año XIIl para que el pueblo los pueda visitar; esto ya ha sido comunicado a todas 
las Fuerzas. 


Este Ministro también quiere decir aquí, para que conste en la versión taquigráfica, que ha 
contado, sin la más mínima duda, con el apoyo de los Comandantes y del señor Jefe del Estado Mayor 
de la Defensa para adoptar esta medida y ponerla en práctica. Eso incluye la visita del público en 
general pero también visitas especiales a solicitud, por ejemplo, de reparticiones de la sociedad civil, 
de Diputados y Senadores que, obviamente, ya tienen ese derecho, y de todos aquellos que tengan 
algún interés en ese sentido. Con algunas campañas de prensa se ha ido creando algún misterio 
donde no lo hay y queremos terminar con la fantasmada. 


Por otro lado, probablemente pondremos en marcha nuevamente las escuelas de formación 
para los Oficiales de Reserva; esto ya está vigente. No se sabe bien por qué se dejó de hacer esto, 
como muchas cosas que pasan en Uruguay. Hay muchas leyes vigentes pero el problema es que a 
veces no se cumplen, pero en este caso, como dije, la normativa está vigente y se debe cumplir. 


Debemos tener en cuenta que este es un año muy particular de Rendición de Cuentas porque, 
como saben los señores Senadores, es el último en el que se pueden incluir gastos y cosas por el 
estilo ya que el otro año es electoral. 


También estamos estudiando con el Estado Mayor de la Defensa -o sea, con todas las 
Fuerzas- el tema de la cadena de radares y sensores; estamos hablando de radares de orden táctico 
para la frontera terrestre y de complementos de los radares de la Fuerza Aérea en el país. A su vez, 
analizamos la posibilidad de contar con uno o dos patrulleros oceánicos. 


Consideramos estas posibilidades sabiendo que son necesidades, que esto es lo que el país 
necesita, no podemos mentirle al país. El Uruguay necesita estos instrumentos -como ser receptores 
en la Fuerza Aérea- pero el gran problema que tenemos es dilucidar si el país está dispuesto a encarar 
estas inversiones; si no lo está, creemos que también es bueno que esto se sepa porque cuando 
alguien dice cuáles son las necesidades en este tipo de cosas y no se puede cumplir con ellas, se 
deben asumir después los riesgo. 


Pensamos mudar la sede del Ministerio de Defensa Nacional para el departamento de 
Canelones. El proceso ya está avanzado y si la suerte nos acompaña, quizás la mudanza podría 
hacerse a fin de año o principios del año que viene. La idea es concentrar allí todas las dependencias 
del Ministerio, salvo el Caen, que por sus funciones, debe estar en su ubicación actual, o sea, en un 
lugar céntrico, dado que casi todos sus alumnos y docentes tienen otras actividades profesionales o 
empresariales, ya sea de estudio o de trabajo. Quiere decir que, con excepción de algunas pocas 
dependencias, el resto va a estar concentrada allí, donde hay espacio de sobra. 


A su vez, estamos trabajando ahincadamente en un reordenamiento patrimonial del Ministerio. 
¿Qué significa esto? Que hay bienes inmobiliarios del Ministerio de Defensa Nacional que por el 
crecimiento de la economía y de la ciudad han quedado encerrados dentro de ella y no cumplen la 
función para la que fueron creados. Además, a las propias ciudades les conviene porque, por ejemplo, 


ahora está el problema del batallón de ingenieros ubicado en Laguna del Sauce. Entonces, queremos 
realizar ese reordenamiento patrimonial vendiendo los inmuebles mediante un fideicomiso, de modo 
que lo recaudado no pueda usarse para gastos de funcionamiento ni de salarios. Si vendemos 
patrimonio nacional, vamos a comprar nuevo patrimonio que sea funcional y se adapte a las 
necesidades de las Fuerzas Armadas. De ahí podrían salir rubros -pienso yo- para comprar algunas 
máquinas, aunque es muy dudoso decir que un tanque es un bien de capital. Este es un gran debate 
que he tenido con algunos economistas: para mí no es un bien de capital porque se utiliza muy de vez 
en cuando; lo deseable es que no se use pero cuando no se usa, entra en obsolescencia, o sea que es 
un gasto o una inversión. 


También habría que hacer un nuevo relevamiento fotogramétrico del país, ya que el único que 
tenemos es de 1966 y ahora en el Servicio Geográfico Militar se está pasando a formato digital, con un 
trabajo digno de Penélope. Obviamente, Uruguay necesita ese nuevo relevamiento fotogramétrico 
porque esas fotos son viejas; en el país ya se ha forestado y las tierras que antes se veían ahora están 
debajo de los árboles. Los principales clientes que utilizan ese servicio, que es gratuito, es el Uruguay 
productivo, son productores agrícolas que vienen a buscar aquellas fotos o ingenieros agrimensores, y 
también los escribanos. Entonces, la realidad muestra un Uruguay pelado y, sin embargo, el Uruguay 
nuevo es peludo; y la prueba está en las fotos que hemos mandado sacar cuando las necesitamos. La 
Fuerza Aérea tiene un excelente servicio en la materia y estas fotos muestran un Uruguay distinto que 
ni siquiera permite ver los cambios que hubo en ciertos lugares de las cuencas. Por lo que nos está 
pasando, creo que tenemos que cuidar nuestros ríos como si fueran de porcelana, y solo desde el aire 
se puede comprobar quién ha contravenido las normas que prohíben cultivar en los cursos acuáticos 
hasta la barranca y quién arrancó montes vinculados a los grandes ríos. Por ejemplo, tendríamos que 
estar vigilando la tan vital cuenca del río Santa Lucía día y noche, desde el aire y a pie, por las 
consecuencias dramáticas que puede tener la calidad del agua para casi el 80% de la población del 
país, pero no es posible que no podamos hacerlo porque no hay fondos. Pensamos que los recursos 
de ese rubro pueden alcanzar o ayudar para comprar algún vehículo marítimo, y que la sola presencia 
de un patrullero oceánico, preposicionado en un punto en el mar, va a alcanzar para que los 
delincuentes que entran a robar furtivamente nuestras riquezas y que también tienen radares -porque 
son delincuentes de galera y bastón- solo con verlo desistan de entrar porque saben que los van a 
atrapar. Ese es un elemento disuasor y puede ser considerado un bien de capital -como un telar- 
porque está produciendo o, por lo menos, protegiendo las riquezas y ayudando a que se desarrollen 
actividades productivas en las plataformas, a resolver los accidentes de trabajo, etcétera. En la Fuerza 
Aérea y en el Ejército pasa lo mismo porque tenemos una muy extensa frontera terrestre que no está 
en un adecuado estado de salud -ojo que no estoy hablando de una amenaza de guerra de Brasil- y 
para darse cuenta de eso basta con mirar las fotos aéreas o recorrerlas con vehículos militares. Para la 
sanidad animal -eso que nos rinde tanto en el mundo- es muy importante cerrar nuestras fronteras a 
cal y canto, dentro de lo posible, para poder proteger nuestras riquezas, y la calidad de los productos 
que estamos exportando a mercados de etiqueta negra o de paladar negro, de las organizaciones 
criminales, etcétera, etcétera. 


Nosotros queremos volver -ya lo estamos haciendo, obviamente- al patrullaje militar de la 
frontera que se abandonó, en épocas de las que más vale no hablar, porque se consideró que el 
enemigo estaba adentro y que Brasil era un aliado para pelear contra él. Nosotros volvemos a una vieja 
tradición del Ejército que es el patrullaje de la frontera, pero ahora con la tecnología moderna. Todavía 
se está usando mucho el caballo, pero ahora hay aviones no tripulados, sensores muy modernos -tanto 
ópticos como electrónicos- para mirar de noche y ver, de lejos, hasta una persona que se mueve. 
Queremos avanzar en ese sentido y los planes son, también, una cantidad de sueños. Queremos 
transformar el Hospital Militar en una parte importante del eje público y para eso hemos trabajado en 
íntima relación con el Ministerio de Salud Pública. Hemos inaugurado una moderna planta de residuos 
hospitalarios del Hospital Militar que, aunque ya estaba terminada, no se inauguraba, y no se 
inauguraba porque dizque  -como dicen los mexicanos- tenía problemas o podía afectar el 
medioambiente de la zona. Sin embargo lo logramos y tiene capacidad no solo para el Hospital Militar 
sino para otros centros hospitalarios; creo que eso afectó algunos intereses. 


También estamos por inaugurar -después de dar una pelea que muy probablemente perdamos 
con éxito- un IMAE en el área de Cardiología; queremos inaugurar la Sala Blanca que es una de las 
mejores del país y está en desuso. Es decir, queremos devolverle el Hospital Militar a los militares y a 
la población uruguaya que lo necesite e insertarlo al Sistema Nacional Integrado de Salud, como se 


debe. En esto hemos contado y seguimos contando con el apoyo del Ministerio de Salud Pública y 
también del Ministerio de Economía y Finanzas. 


Tenemos muchos más sueños por delante; en algunos casos anticipo al señor Presidente 
que corremos grave riesgo de ser derrotados con mucho éxito, pero igual vamos a ir a la batalla. 


SEÑOR LACALLE HERRERA.- Gracias, señor Presidente. 


Me parece que este tipo de preguntas -más allá de quién las haya formulado- dan para más 
de una sesión. Son preguntas un poco abiertas, que dan o deberían dar lugar a comentarios -no tengo 
tiempo ni quiero quitárselo a los asistentes, a los visitantes ni a los miembros de la Comisión- sobre 
todo de quienes desde siempre nos hemos ocupado de los temas militares, hemos ofrecido opciones 
oportunamente desde el Gobierno y hemos formulado propuestas de reforma y de cambio. Así que 
dejo para una mejor oportunidad expresar lo que pienso en esta materia, que además está 
incorporado a las conferencias que se dieron durante el período de gobierno pasado, previas a las 
modificaciones de la Ley Orgánica Militar. En esa instancia también incluimos trabajos -más allá de que 
se compartan o no- con fundamento y seriedad. 


Voy a referirme solamente a tres temas, pero antes que nada quiero decir que me alegro de 
que ahora haya quien defienda, desde el gobierno, al Hospital Militar porque no fue así durante el 
primer período de gobierno del Frente Amplio. 


El Hospital Militar no solo se vio enfrentado a dificultades, sino a una serie de prevenciones 
que por suerte han ido desapareciendo de nuestra sociedad y de nuestro país. El señor Ministro sabe 
de qué tema estoy hablando porque se lo he propuesto, yo lo llamo “sustitución patrimonial” y a mi 
juicio no requiere de un fideicomiso, simplemente, inmueble va por inmueble, es decir, se vende un 
inmueble y se adquiere otro para que dentro del patrimonio del Ministerio no haya pérdidas, sino 
cambio de forma patrimonial. Una de las dos propuestas que hemos formulado refiere a la enajenación 
de los terrenos de la Escuela Naval -quizás el padrón más caro que debe haber en Montevideo; no 
quiero citar textualmente, pero escuché que en alguna declaración el señor Ministro había dicho que 
dentro de la estructura del Ministerio de Defensa Nacional no había logrado el apoyo- para llevarla a 
Piriápolis, tal como habíamos propuesto en nuestro plan de gobierno, para que quienes estudian allí 
no solo tuvieran una sede nueva y buena, sino que pudieran contar con una embarcación, porque 
donde están ahora solo pueden bañarse. Si tuvieran una embarcación surta en el Puerto de Piriápolis 
podrían, no solamente educarse, sino también, sin mayor traslado, hacer la práctica de mar, que es tan 
importante. Allí había dos opciones: ir directamente a algún inmueble en Piriápolis y construir una 
escuela o ira la base sobre la Laguna del Sauce y agregar allí, a los edificios que hay, donde está la 
aviación naval, un nuevo edificio. 


La lejanía de Montevideo no es cierta, porque en una hora se está allí, pero según expresó el 
señor Ministro, esta idea no prosperó. Lo mismo ocurrió con la otra, también descentralizadora y con 
visión de futuro -el drama de nuestro país es que se le teme a las cosas nuevas y a los cambios- que 
era la de llevar la Escuela de Aeronáutica a Durazno. El Ministerio de Defensa Nacional, a través de la 
Fuerza Aérea, también es propietario de un inmueble de muchísimas hectáreas en una zona que se 
está desarrollando con fraccionamientos de alto valor. En ambos casos, no solamente se podía 
financiar perfectamente un edificio nuevo, tanto en Piriápolis o en Laguna del Sauce como en Santa 
Bernardina, sino que también habría habido un sobrante de dinero. 


Reitero, el señor Ministro habrá recibido esta idea o la habrán tenido antes, yo la vengo 
planteando desde hace tiempo, y quisiera saber -es la primera pregunta que le voy a formular sobre los 
planes futuros- por qué no se llevaron a cabo estas ideas, si es que hay una causa concreta, o si es 
que existe una negativa fundada. En mi opinión, es una lástima no llevar adelante estos 
emprendimientos. 


En cuanto a los equipamientos -aquí podríamos entrar en una gran discusión, sobre todo 
respecto al tema de los interceptores de la Fuerza Aérea, que admitirían una serie de consideraciones- 
y a la incorporación de embarcaciones, creo que tenemos que buscar la manera de hacerlo a través de 


leasing. La adquisición de material naval ha tenido distintas etapas en la vida del país. En primer lugar 
fue el lend lease, posterior a la guerra mundial, cuando tuvimos los destructores que se descartaban 
en la marina de los Estados Unidos, que duraron más de lo que podían durar, lógicamente, con los 
encajonamientos y todas las cosas que, sabemos, debían hacerse para que mantuvieran un estado de 
navegabilidad. Luego está la compra de las Fragatas Comandante Riviere, ya muy antiguas. Después 
tuvo lugar la más grande incorporación de material -que tuvimos el honor de encabezar- que fue la 
compra de los cinco barreminas y el Vanguardia, en una oportunidad única, que fue la liquidación - 
porque cabe la palabra- del Ejército y de las Fuerzas Armadas de Alemania Oriental. Creo que nunca 
más vamos a poder comprar por US$ 1:500.000 cinco o seis embarcaciones. Eso fue lo que costaron 
los barreminas; era como para haber comprado uno para cada uno, porque si hacemos la división 
cuestan aproximadamente lo mismo que un muy buen auto. 


Entiendo, señor Ministro, que hay que estudiar el leasing. Es verdad que tiene dificultades 
cuando se trata de embarcaciones de carácter militar porque, como usted sabe, el propietario sigue 
siendo el que vende hasta que se concluya el período de leasing, por lo que no se podrían abanderar, y 
una embarcación de guerra no abanderada es como una contradicción en sí misma. Pero creo que a 
través de alguna de las formas de fideicomiso se podría establecer un régimen, aunque no para 
comprar material nuevo. 


En este momento se encuentran desactivando embarcaciones la Marina de Grecia, por 
razones que sabemos -país marinero, si lo hay- y en similares condiciones están los Estados Unidos - 
aunque parezca mentira, es así, pues la reducción de Presupuesto de la Secretaría de Defensa de ese 
país es tremenda, y también va a afectar a las Fuerzas de mar-; con el Canadá podemos establecer 
alguna relación y hay alguna cosa para hacer, y lo mismo sucede con Sudáfrica, Nueva Zelandia y 
Australia. No podemos adquirir embarcaciones nuevas porque estamos hablando de las fragatas más 
pequeñas, de última generación, de España, cuyo valor es de US$ 100:000.000 cada una; por lo tanto, 
parecería que eso sí está alejado de las posibilidades. Pero creo que, en combinación con la 
Cancillería, podemos encontrar o salir a buscar oportunidades. Creo que la última compra de la fragata 
Comandante Riviére no fue conveniente para el país, más allá de que el equipamiento está puesto a 
nivel nato; son cascos que tienen fatiga de material, que ya tienen muchísimos años y, en ese sentido, 
adquirir algo parecía comprar un problema. 


Este mecanismo habría que estudiarlo. Nosotros vamos a necesitar, por lo menos, dos 
embarcaciones de porte para estar patrullando el territorio marítimo, que cada vez es más grande. 
También habíamos sugerido, en un trabajo que pedimos, que la Fragata Montevideo pudiera 
convertirse en una suerte de plataforma de artillería y vigilancia, es decir, simplemente hacerla navegar 
y que estuviera presente. Además, pedimos que se hiciera un trabajo, que efectivamente se realizó y 
los oficiales que lo hicieron nos convencieron de que no era posible poner una plataforma para 
helicópteros. El tema es que en un mar 2 o mar 3 ya se hace muy difícil el aterrizaje de los helicópteros 
pues hay que poner estabilizadores y, según los técnicos que nos ayudaron en esto, no era posible. A 
mí me parecía ideal construir -cosa que podíamos hacerlo perfectamente en el dique- una suerte de 
pequeño portahelicópteros, eliminando la pieza de artillería de popa y poniendo allí una plataforma con 
un helicóptero -de los pequeños- que sirviera simplemente para detectar las situaciones de invasión de 
aguas, y que luego las tripulaciones de presa, avezadas, se manejaran en embarcaciones menores, 
que hasta pueden ser gomones, para tomar los navíos que estuvieran en infracción. 


Entonces, lo primero que quería decirle al señor Ministro es que la sustitución patrimonial nos 
parece perfecta. Pero yo, como buen gallego conservador que soy en materia económica, no cambiaría 
patrimonio inmueble por otra cosa que no fuera patrimonio inmueble. Quisiera que el señor Ministro me 
relatara o informara, si es posible, si hubo alguna objeción realmente importante para el traslado de las 
escuelas que he mencionado, o simplemente fue la inercia conservadora, en este caso mala, de no 
querer cambiar ni hacer cosas nuevas realmente transformadoras. 


Asimismo, me gustaría saber si hay alguna idea acerca del leasing. 


SEÑOR MINISTRO.- La Ley de Defensa introduce en el Uruguay, por primera vez, como uno de sus 
principales objetivos, la doctrina del empleo conjunto y el comenzar el aprendizaje, estudio y 
acostumbramiento a esa doctrina. 


Creo que todos sabemos que Uruguay es un país de muchas chacras -no sé si siempre 
fue así-; hablo de chacras cercadas y vigiladas, donde nadie quiere mirar si no es por el ojo de la 
cerradura propia, y ahí se mira un país muy reducido, claro está. Entonces, aplicar la doctrina de lo 
conjunto en el Uruguay no es tan fácil. Lo mismo sucede en otras partes del mundo. Estados Unidos 
lleva veinte años tratando de hacerlo; en oportunidad de las últimas conferencias que se brindaron allí 
hablé personalmente con algunos técnicos y me dijeron que aún tienen problemas con eso. 


A veces digo, en broma -reitero: lo digo en broma- que manejo tres ejércitos -como 
mínimo-; ejércitos que no tienen buenas relaciones entre sí e incluso a veces están al borde del 
enfrentamiento bélico. Esto es ancestral en todos los ejércitos, en todas las fuerzas armadas del 
mundo porque, además, son instituciones de origen muy antiguo. La Armada es una cosa; la Fuerza 
Aérea -la benjamina, recién nacida, prácticamente- es otra distinta y el ejército es muy diferente; todo 
esto con sus divisiones internas, porque ingenieros no es lo mismo que artilleros y ninguno es lo mismo 
que la caballería. Y aclaro que no agrego las últimas comunicaciones. En fin, todo esto tiene una 
tradición de siglos, y en nuestro país -obviamente- tanto cuando fueron ejércitos regulares como 
irregulares -colorados unos y blancos otros, por lo general en la misma frecuencia- también usaban 
este modelo. Está bien que lo hicieran porque durante muchísimo tiempo -años, siglos, y hasta 
milenios, diría- resultó un modelo útil. 


Entonces, señor Presidente, la batalla que estamos dando es más bien de carácter 
ideológico. Las resistencias más grandes, además de estar en el terreno, están en la cabeza de todas 
las personas. Algún filósofo dijo que no había peor hábito que el de las ideas. Es muy difícil introducir 
una idea nueva, tan nueva como esta de que se trata, desprendida en el planeta Tierra por el sencillo 
invento de los semiconductores, que permitieron la fabricación de las pequeñas computadoras, las que 
a su vez hicieron posible una capacidad computacional que el hombre jamás soñó y que, en lo 
personal, no imagino hasta dónde llegará. Entonces, esto impactó sobre las armas, tanto como lo hizo 
sobre las fábricas, sobre el agro y sobre absolutamente todo. Claro está que sobre el arte militar 
impactó muchísimo más, por razones obvias. No es lo mismo un avión de hoy que un avión de la 
Segunda Guerra Mundial, por ejemplo. Es absolutamente distinto. Tampoco es igual el sistema de 
comunicaciones ni la cantidad de información que le puede llegar a un comandante -figura decisora- en 
un teatro de guerra al mismo tiempo; lo puede volver loco. 


En la Segunda Guerra Mundial, el pueblo uruguayo -al igual que todos los pueblos del mundo- 
descubrió que se podía tirar bombas desde el cielo. Después del bombardeo de Guernica, se pasó al 
bombardeo de ciudades. Entonces, nuestra defensa civil se organizó para preparar al pueblo para los 
agresivos químicos, los gases, los incendios, los bombardeos, etcétera. ¿Por qué? Porque antes 
empezó a pasar una cosa nueva: un bicho venía volando y tiraba para abajo cosas horribles. Pero en 
aquella época, con los reflectores, los globos cautivos, las minas aéreas, las ametralladoras antiaéreas, 
se los podía pelear. Sin embargo, hoy todos sabemos que si alguien decide bombardearnos, puede 
hacerlo estando en las antípodas, en medio del océano Atlántico o en un submarino; nos tira desde 
abajo del agua y nos pega entre ceja y ceja. Y, si no tenemos ciertos aparatos para determinarlo, no 
sabemos desde dónde nos llegó. Eso es el mundo de hoy. Actualmente, con un teatro de operaciones 
en el desierto, en las dos últimas guerras -que pudimos ver por televisión hasta que permitieron 
hacerlo- en el Medio Oriente, un buque ubicado en el medio del mar, lejos del campo de batalla, tiraba 
sus misiles adonde le decía el comandante que estaba dirigiendo la batalla, y estaba participando 
directamente en la batalla. 


A su vez, un avión estratosférico hacía lo mismo y estaba participando en la guerra. Las 
tropas especiales habían sido lanzadas -disfrazadas de árabes- detrás de las líneas enemigas y 
estaban haciendo estragos. Incluso, con la maquinaría que hoy tiene la infantería, con esos aparatos y 
tanques, le pegan a los otros tanques sin verlos; un avión le indica dónde está el otro tanque y le dirige 
el cañonazo. 


La guerra hoy se hace con todas las Armas y las Fuerzas trabajando en conjunto. Eso es la 
logística del conjunto. Y para el que hoy no pelea así, está bastante complicado. 


Para ello se creó el Estado Mayor de la Defensa. Allí se conjuntan los Oficiales de ese 
gigantesco Estado Mayor de las tres Fuerzas y ahí van a estar los jefes de las unidades movilizadas 
para alguna tarea, cosa que es muy difícil. Como ejemplo cito el caso que se presenta en Haití, donde 
no tenemos un comandante de la fuerza uruguaya desplegada. Hay un jefe de las tropas de la Armada 
y un jefe de las tropas del Ejército. Y no sé si antes de que se replegara la Fuerza Aérea no había un 
jefe también perteneciente a esa fuerza. En el Congo pasa lo mismo, no hay un jefe del contingente 
uruguayo. La Fuerza Aérea tiene su contingente con su propio jefe; la Armada y el Ejército también. Sí 
hay un Force Commander que es de toda la Monusco, pero bueno sería que le dijéramos que nosotros 
vamos a hacer la guerra por nuestra cuenta. 


Debo decir que esto genera mucha resistencia. 


Yo conocí las ideas del ex -Presidente de la República, Senador Lacalle Herrera, quien 
incluso proponía la ubicación de la Escuela Militar de Aeronáutica en Salto o en Durazno, pero mi idea 
era llevar las tres Escuelas Militares a Laguna del Sauce. La Escuela Militar del Ejército donde está el 
actual Batallón de Ingenieros; la Escuela Naval donde hoy está la Fuerza Aérea Naval, y la Fuerza 
Aérea -que tendría excelentes pistas a disposición- sería la que tendría que construirse en esas 700 
hectáreas disponibles, nada menos que allí, y que en esa zona valen oro. 


SEÑOR LACALLE HERRERA.- Me alegro profundamente de que la idea quizás sea mejorada. 
También en nuestras propuestas del pasado estaba que el primer año del estudio para Oficiales fuera 
común, porque de esa forma se generan no solamente los elementos comunes a las tres Fuerzas, sino 
también la relación personal que es tan importante entre los Oficiales, que luego eligen las distintas 
ramas de su vocación. Me alegro, entonces, de que el proyecto de juntar las escuelas esté resuelto, 
como parecería que lo está, y creo que se puede perfectamente financiar de la manera que he 
sugerido. Por lo tanto, espero que sea una realidad. 


El otro comentario que quería hacer es que nosotros hicimos hincapié infructuosamente, en el 
momento de aprobar la ley, en que el error fundamental que tiene el Estado Mayor de la Defensa es su 
composición. Tiene que parecerse más a los Joint Chiefs of Staff, es decir, el Estado Mayor de la 
Defensa, a mi criterio y habiéndome interesado siempre en este tema, debe estar integrado por los tres 
Comandantes de las Fuerzas, que al ingresar a la reunión del Estado Mayor de la Defensa cambian de 
gorro, en el sentido en que los Senadores dejamos de serlo para ser integrantes de la Asamblea 
General. Allí actúan como Estado Mayor de la Defensa, con la Presidencia del Ministro, y luego, al salir, 
la ejecución está a cargo de la misma persona que estuvo en el nacimiento de la idea. Ahora hemos 
creado un escalón, y yo, que conozco antes que nada la naturaleza humana -a la edad que tengo creo 
que la conozco, y no me cesa de asombrar, para bien y para mal- considero que hemos creado una 
natural antinomia entre quien resuelve y quien ejecuta. Al haber un Estado Mayor de la Defensa donde 
hay otros Oficiales Generales que no son los que van a ejecutar, se crea un escalón. Por más amistad 
y buena relación que haya, hay una diferencia entre el que va a dar la directiva y el que la tiene que 
ejecutar. 


Quería decir esto simplemente a cuenta de ir salvando lo que pueda ser mi responsabilidad en 
cuanto a este tema tan importante y que creo que fue mal encarado. 


De manera que agradezco al señor Ministro y reitero que me alegro de escuchar lo que nos 
dice sobre el tema de las escuelas. A mí se me había ocurrido antes no una idea tan buena como esa, 
sino hacer un año común para que se generaran esos vínculos y esos comunes denominadores. Y 
finalmente creo que, si nos atrevemos, habría que hacer un análisis crítico sobre si el Arma de 
Comunicaciones debe subsistir en este momento, donde el tema de las comunicaciones se ha vuelto 
totalmente distinto de lo que es la finalidad del Arma. Lo digo con el máximo de los respetos -tengo 
amigos Oficiales que pertenecen a esa escuela- pero me parece que habría que analizar, en una 
simplificación y modernización, si conviene que exista como tal separadamente. 


SEÑOR MINISTRO.- Para que quede constancia en actas, debo informarle al señor Senador Lacalle 
Herrera que en esa lucha dada para juntar las tres escuelas, fui derrotado con un gran éxito, como 
tantas otras veces, no en desmedro de la autoridad que le corresponde al Ministro de Defensa 
Nacional, sino porque en realidad me convencí de que no estaban las condiciones dadas. 


SEÑOR LACALE HERRERA.- Entonces no fue derrotado sino convencido. 


SEÑOR MINISTRO.- Fui convencido de que no estaban las condiciones dadas para poder llevar 
adelante ese salto, a mi juicio, de siete leguas, ese sueño que transformaría y mejoraría 
sustantivamente el desempeño militar de Uruguay. Pero creo sí que todo tiene que ver muchísimo - 
como ya lo mencioné- con la naturaleza humana, como lo denomina el señor Senador Lacalle Herrera. 
Yo digo que las ideas que vienen del pasado y que están muy inculcadas, es muy difícil cambiarlas, 
pero creo que fatalmente, tarde o temprano la cruda realidad, el progreso, las herramientas que se 
utilizan hoy, etcétera, permitirán no solo esto de las escuelas, sino también que se formen los equipos 
de trabajo militar, de acción militar, en forma conjunta y actúen como eso: como equipos armoniosos y 
potentes. Esa es nuestra tarea. Diría que la tarea central que tiene el Ministerio de Defensa Nacional 
es hacer cumplir y cumplir la Ley de Defensa. El día que el Parlamento la modifique, será un problema 
de los parlamentarios. Nosotros acataremos lo que el Parlamento modifique. Hoy por hoy es una hoja 
de ruta que tenemos, y trataremos de dar la batalla. Yo la sigo dando, pero tal vez es necesario un 
poco de tiempo, que es un hidalgo caballero -ya es decir mucho más de lo que se cree- que puede 
permitir que generaciones más jóvenes entiendan más fácilmente esta problemática, este evangelio, 
esta buena nueva que funciona a nivel militar mucho mejor en conjunto que por separado. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Si el señor Ministro no tiene más que agregar, pasamos a considerar el 
siguiente tema. 


SEÑOR MINISTRO..- Estoy a las órdenes. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Correspondería considerar un tema que había quedado pendiente -según 
acota el señor Senador Abreu-: “Departamento de Colonia. Control de la Prefectura”. 


SEÑOR ABREU.- Quiero aprovechar la oportunidad para que este tema también pueda manejarse con 
la amplitud y profundidad que el señor Ministro ha venido manejando estos aspectos. 


Es evidente que cada país tiene las Fuerzas Armadas que corresponden en función de su ubicación 
geográfica, sus problemas, pero también su proyección estratégica. Nosotros hemos visto en los 
últimos tiempos, simplemente por interés, cómo es diferente la forma en que se desarrolla Colombia, 
Brasil, Chile, Argentina o Uruguay en todo lo atinente a su armamento e inclusive a su activo. 
Fundamentalmente en el tema de la plataforma continental, hemos visto al buque “Oyarvide” 
trabajando -fue una contribución de la cooperación alemana y pudimos haber tenido otro similar, pero 
al final nos quedó en el camino de acuerdo a determinadas circunstancias- y brindando una altísima 
utilidad para hacer toda la batimetría y brindar la posibilidad después de llegar a lo que es la 
presentación de nuestro proyecto de la extensión de la plataforma continental. Tan es así, que en otra 
oportunidad -en virtud de otras responsabilidades que tenía- quise saber cómo se controlaba nuestro 
mar territorial. Para ello, nos embarcaron en el destructor “Uruguay” desde Punta del Este y con la 
aviación naval hicimos una especie de espejo sobre la plataforma para controlar las eventuales 
incursiones que pueden hacer otros pesqueros o cualquier otro barco, con la clara explicación de que 
eso era una excepción -el día que me lo mostraron- y que no era algo absolutamente permanente por 
razones, incluso, de carencia de recursos. 


De todas maneras, aunque este no es el momento -como decía el señor Senador Lacalle 
Herrera, hay muchos temas de qué hablar- es importante hacer referencia a la plataforma continental y 
saber en qué etapa estamos ya que, entre otras cosas, involucra un tratado de límites con la Argentina. 
Este no es el momento para plantearlo, pero por lo menos podemos ir viendo cómo manejarnos, sobre 
todo en la extensión de la plataforma continental, que es de enorme importancia estratégica por los 
recursos que están en juego. 


No me quiero referir puntualmente al tema de Conchillas sino a la política de fronteras, que 
no tiene importancia sólo desde el punto de vista turístico, económico y comercial, ya que en los 
últimos tiempos se ha convertido en un elemento de altísima sensibilidad para la seguridad 
internacional. El crimen organizado y las nuevas tecnologías nos ponen en una posición de cierta 
debilidad; inclusive, se ha descubierto que pequeños submarinos o plataformas se adherían a los 
cascos de los barcos para hacer contrabando de droga. Realmente, la creatividad y los recursos son 
tan grandes que van por delante de la represión o de la lucha. 


Hay que tener en cuenta la frontera seca y la de río, más allá de que ahora, desde que 
Timoteo Domínguez se ha juntado con Martín García, también tenemos frontera seca con Argentina. 
Refiriéndonos a la región, cuando vamos a Ciudad del Este, lo que menos vemos son paraguayos; hay 
gente de todas las nacionalidades. Allí se ve lo que significa una política de triple frontera en la que, 
desde una mezquita en la propia frontera, se ordenó el atentado a la AMIA, de acuerdo al investigador 
argentino del actual gobierno que nos manifestó esto de forma particular. Digo esto porque hoy la 
frontera se está transformando en un tema muy complicado. 


Hace unos días hicimos una visita a Conchillas -no por razones turísticas- y estuvimos 
viendo que hay una fábrica de Montes del Plata y un hotel de enorme capacidad habitado por rumanos, 
checos, rusos, etcétera; es una especie de mundo esotérico e insólito. Entonces, conversando con una 
de las personas que está vinculada a este tema, nos contó una historia que todos saben. La Prefectura 
Naval tenía allí un inmueble, pero como se fue quebrando con el tiempo, se sustituyó. En una tormenta 
se cayó y se puso un container en el que se ubicó a un marinero. Pero, en la primera tormenta voló el 
container con el marinero y se acabó el edificio portátil y además se perdió una vida humana. La gente 
nos contaba su preocupación por el ingreso de barquitos y de botes, porque como ya no hay mucho 
control no necesitan tanta sofisticación, que incluso podía llegar a ser una ruta de entrada del 
narcotráfico y del crimen organizado. Si no me equivoco, el Prefecto está más arriba, en Carmelo, pero 
no puede controlar adecuadamente lo que podría ser una ruta fácil desde la Argentina para el 
narcotráfico, el crimen organizado o la delincuencia internacional. Además, sin hacer un ejercicio de 
xenofobia, debo decir que se involucra a cientos de personas de diferentes culturas que no 
necesariamente tienen las mismas preocupaciones que nosotros respecto a estar fuera del delito 
internacional. 


Llegué a analizar esta preocupación y me parece que la inquietud a plantear es si no 
podríamos tener una custodia, por lo menos, un poco más disuasiva o algo que atemorice a alguien, 
porque muchos de los que entran por ahí a veces lo hacen con un botecito con motor fuera de borda 
ya que se sienten, de alguna manera, impunes en muchas cosas; este es el comentario natural de 
gente que sabe del tema. 


Decía esto porque la política de frontera por allí -al igual que puede suceder por otro lado- se 
puede transformar en una filtración y causar inseguridad, sobre todo en obras de esta naturaleza, 
donde hay mucha gente, de distintas nacionalidades y hay muchos capitales en juego. 


Esta es la preocupación que hago saber de personas que, entre otras cosas, me han hablado 
de la posibilidad de recuperar el inmueble, de poder reconstruirlo -estamos hablando de un inmueble 
que existía de la época inglesa- y de realizar controles un poco más adecuados. 


Esta es la inquietud que tenía, simplemente, porque es lo que vi y lo que nos preocupa a 
quienes sabemos lo que es hoy el crimen organizado y las fronteras perforadas. 


Gracias, señor Presidente. 
SEÑOR LACALLE HERRERA.- ¿Hay operaciones de inteligencia allí? 


SEÑOR MINISTRO.- Para que se responda a estas interrogantes solicitaré al señor Presidente que le 
ceda el uso de la palabra al titular de la Prefectura Nacional Naval, que podrá contestarlas mejor que 


yo. 


Antes de eso, sólo quiero decir que los grandes narcotraficantes que hemos capturado en 
barcos y que están presos no andaban en lanchitas con motores fuera de borda; estamos hablando de 
que usaban formidables veleros de alta gama y cruceros. 


Coincido en lo dicho pero no quiero que se piense que son los del botecito con motor fuera 
de borda, sino que esas personas también pueden movilizarse en una cantidad enorme de yates - 
deportivos y no deportivos- y buques de todo tipo que, por suerte, navegan en las cercanías de 
nuestras costas. 


Para eso tenemos a la Prefectura Nacional Naval que debe custodiar las fronteras fluviales - 
si me equivoco, después el señor Comandante de la Prefectura Nacional Naval me corregirá- que van 
desde Bella Unión hasta el Chuy por el Río Cuareim, el Río Yaguarón y la Laguna Merín. También 
tenemos un problema en las islas del Río Uruguay y la Prefectura, además, vigila en el Río Santa Lucía 
aguas arriba y en el Río Negro. 


Si midiéramos los kilómetros que tiene que vigilar Prefectura -voy a pedir al señor Prefecto 
que comience su discurso diciendo con cuánto personal cuenta- y dividiéramos nuestro personal en 
tres turnos -porque la gente debe dormir- sabríamos cuántas personas están cuidando cuántos 
kilómetros y, a su vez, las necesidades de personal que tenemos. 


Esto no quiere decir que no coincida con que el futuro puerto de Conchillas va a ser 
importante y va a dejar de ser ese puertito folclórico que hoy tenemos, único en el mundo al que le 
creció un árbol grande -que da sombra- en el muelle; obviamente, estamos hablando de un puerto de 
mucha actividad. 


Entonces, aclarado eso y habiendo dado un panorama del teatro de operaciones, sería 
bueno que, ahora sí, el señor Presidente me permita ceder el uso de la palabra al titular de la 
Prefectura Nacional Naval. 


SEÑOR LACALLE HERRERA.- Quisiera formular una pregunta al señor Ministro acerca del 
equipamiento naval. Existe preocupación en torno a la frontera de la Laguna Merín que, merced al 
puerto La Charqueada -después de años de incluirlo en nuestros programas y propuestas, finalmente y 
gracias a Dios, la obra se va a llevar a cabo; siempre lo planteé, desde la época en que era Diputado- 
vamos a tener un tráfico muy importante en una zona de difícil navegación, como son las de muy bajo 
calado. Por tanto, quería sembrar la idea de averiguar en Estados Unidos acerca de las embarcaciones 
para pantanos, que funcionan con hélice aérea y no en el agua y permiten desplazarse a una 
profundidad de 15 a 20 centímetros. Creo que son muy aptas para la vigilancia de la zona de la Laguna 
Merín que, como los señores integrantes de la Armada saben, es de muy difícil navegación. 


Lo que estoy aconsejando es hacer una consulta acerca de cuánto costaría una embarcación 
que pudiera transportar dos o tres personas y que daría una presencia respetable en esa zona con una 
mínima ametralladora de .50. Además, ahora solo la Prefectura de Río Branco está cubriendo esa 
zona, entonces vamos a tener que hacer una Subprefectura en La Charqueada, o utilizar la que ya 
existe, porque se extiende la importancia aguas abajo del río Yaguarón si alguien ingresara en la 
Laguna. 


En definitiva, sugiero a quien corresponda dentro de la Armada -o al propio señor Ministro si 
da la orden- que averigúe qué costo tiene este tipo de embarcaciones, que es de fácil diseño, por lo 
que fácilmente podría fabricarse en el dique de la Armada porque son cascos sin mayores requisitos de 
dibujo y los motores seguramente sean sencillos de obtener. 


A mi criterio, este sería un instrumento muy idóneo para el patrullaje de la Laguna Merín. 


SEÑOR SAMANDÚ.- Evidentemente, es importante tener en mente la misión de la Prefectura, que es 
mantener el orden público; ejercer el control de la seguridad de la navegación como autoridad policial 
en las áreas marítima, fluvial y lacustre en jurisdicción de la Armada Nacional; desarrollar la política de 
preservación del medioambiente acuático, especialmente la lucha contra la contaminación; e intervenir 


en el abanderamiento de buques y cumplir funciones registrales, a fin de contribuir con la misión de la 
misma. 


Tal como pidió el señor Ministro de Defensa Nacional, informo que nuestra jurisdicción es de 
aproximadamente dos mil kilómetros, la Prefectura Nacional Naval tiene contacto con dieciséis 
departamentos, se desempeña con doce Prefecturas, once Subprefecturas y cuarenta destacamentos 
permanentes que funcionan las 24 horas -con su personal y con su relevo- y nuestra dotación es de 
1.445 efectivos y 100 Oficiales. 


Además de la misión, tenemos las funciones de controlar y regular las normas pertinentes 
sobre el abanderamiento de buques; efectuar investigaciones de los accidentes marítimos; administrar 
el practicaje nacional; ejercer el control correspondiente al cumplimiento de las reglamentaciones 
portuarias; ejercer el control del tráfico marítimo, tanto en el Canal Martín García como en los otros 
correspondientes; expedir los títulos y refrendo para la gente de mar; dirigir el Sistema Nacional de 
Control de Derrame de Contaminantes en el ámbito marítimo nacional; prevenir, reprimir e investigar, 
en su carácter de auxiliar de la Justicia, los delitos de falta y contravenciones que se cometan o incidan 
en su jurisdicción; apoyar a otras fuerzas públicas, etcétera. 


En la actualidad, lo más importante es que tenemos el desarrollo de emprendimientos y 
proyectos en jurisdicción de la Prefectura, en espacios costeros, marítimos y fluviales. Actualmente, 
estamos comprometidos con la ampliación de los puertos de Montevideo, La Paloma, Nueva Palmira y 
con proyectos de los puertos de Colonia, Mercedes y La Charqueada. Tenemos interacción con las 
terminales portuarias de M'Bopicuá y UPM, ex Botnia, de Fray Bentos y tenemos reuniones 
permanentes con la gerencia de Montes del Plata del departamento de Colonia. A su vez, hacemos 
exploraciones de los buques sísmicos, en la exploración y la futura explotación que va a haber de 
nuestros recursos hídricos. Tenemos actividades de coordinación con futuros oferentes para el 
proyecto de la regasificadora Sayago, actividades de coordinación con el proyecto de Puerto de Aguas 
Profundas, actividades de coordinación y control del tráfico marítimo del Canal Martín García, en 
conjunto con la Comisión Administradora del Río de la Plata y la Administración Nacional de Puertos. 
En consecuencia, a esto se suman los pasos fronterizos y los puentes, y el apoyo a los organismos, 
como el que le estamos brindando ahora a la Dirección Nacional de Aduanas con el “Cero Kilo”. 
También le damos seguridad a todos los organismos dentro del Área de Control Integrado, en los 
puentes de Fray Bentos, de Paysandú, en la represa de Salto y en Bella Unión. 


Asimismo, en la localidad de Conchillas y en sus inmediaciones la Prefectura de la Dirección 
Naval lleva a cabo actividades de represión y prevención de actos ilícitos. La Prefectura del puerto de 
Colonia cuenta con las Subprefecturas de Juan Lacaze y de Carmelo, totalizando cien tripulantes y 
una jurisdicción de 170 kilómetros. En el caso de Montes del Plata, el emprendimiento se había 
iniciado en 2008 con Ense y ahora se volvió a formular. 


En lo referente a las tareas preventivas y eventualmente represivas que realiza parte del 
personal de ambas unidades, básicamente se hacen mediante recorridas por tierra y por agua en 
embarcaciones semirígidas. La Subprefectura de la ciudad de Carmelo, contando a partir de los meses 
de enero, febrero y marzo, ha totalizado 450 horas de vigilancia y un promedio de 150 horas 
mensuales, aunque lo antes mencionado se cumple pese a la escasez de personal y a la ausencia 
locativa de destacamentos. Cabe destacar que en el año 2012, del Plan General de la Armada se 
comprometió el gasto de $ 500.000 para la refacción del destacamento y que el arquitecto del Servicio 
de Reparaciones de la Armada había realizado una inspección pero, como es de conocimiento público, 
sobrevino un temporal y un derrumbamiento, luego de lo cual empezamos a cubrir el servicio en un 
contenedor y sufrimos la pérdida de un funcionario por razones climáticas. 


Actualmente nos pusimos en contacto con las autoridades locales, sobre todo con la Comisión 
de Seguridad de Conchillas y pudimos localizar el lugar donde funcionaba una balanza de la antigua 
arenera Roselli, que hoy por hoy es propiedad de Montes del Plata, cuya gerencia nos ha demostrado 
interés inmediato en refaccionarla y en establecer ahí un destacamento provisorio, hasta que 
reformulemos la construccion de un destacamento definitivo, con las embarcaciones, con el personal y 
con vehículos, para cumplir el servicio del despacho de buques desde el puerto de Conchiillas. 


SEÑORA TOPOLANSKY.- ¿Es por dónde pasan las vías del tren? 


SEÑOR MARTÍNEZ.- Se encuentra a trescientos metros del puerto de Conchillas. No obstante, ya 
tenemos emplazado un container en Montes del Plata mismo, que va a ser cubierto por nuestro 
personal y que oficiará como un centro de control local para el despacho de las futuras embarcaciones 
que van a venir a operar. 


También mantenemos las reuniones con dicha empresa, referentes al practicaje, a todas las 
maniobras portuarias, a los planes de contingencia, de contaminación y a toda la gestión que es 
portuaria en sí y que requiere los parámetros internacionales para un importante desempeño de la 
actividad marítima. 


SEÑOR LACALLE HERRERA.- Aquí se menciona el tema del practicaje y al respecto quisiera hacer 
una referencia. Hay un caso bastante conocido por nosotros, y es el del señor Leonardo Larrosa, quien 
estuvo aquí toda una mañana explicando, junto con sus abogados, los temas relativos a sus 
dificultades para obtener el título de práctico, y no salvó el último examen. Sin embargo, está 
ejerciendo como práctico con título expedido -no sé a qué nivel se expide- por el Comandante en Jefe 
de la Armada o el Ministerio de Defensa Nacional. Repito, como aquí se mencionó el tema practicaje - 
aclaro que lo iba a plantear en otra sesión- aprovecho a decir que está en una situación irregular 
porque es una persona que tiene un título, pero que no ha culminado sus estudios. Por estas razones, 
quisiera conocer el fundamento jurídico de esta situación. 


SEÑOR MINISTRO.- El señor Senador Lacalle Herrera se refiere a uno de los expedientes legendarios 
de los últimos tiempos del Ministerio de Defensa Nacional, sobre el que podría hacerse una obra 
literaria. Este ha sido uno de los embrollos más indescifrables que ha tenido que resolver este Ministro 
cuando llegó a la Cartera. El tema está totalmente resuelto en acuerdo de partes. Sí es verdad que una 
de las partes alegaba que el señor Larrosa no había salvado el examen. Es verdad también que el 
Tribunal de lo Contencioso Administrativo resolvió que estaba bien lo que decidió el Gobierno, que fue 
darle la titulación. No voy a hacer ahora el alegato que hizo el juez o hicieron los jueces, pero sí voy a 
repetir lo que dijeron en cuanto a que por encima de cualquier reglamento estaba la Constitución de la 
República. Entonces ahora, por suerte para la Armada Nacional -no solo para la Prefectura- por suerte 
para las asociaciones de prácticos de nuestro país, por suerte para este Ministro y personal 
administrativo de la Secretaría de Estado, por suerte para la tranquilidad de todos y hasta para el 
funcionamiento gástrico y otros órdenes de la salud, se ha logrado un acuerdo y reina la paz. No 
quisiera, señor Presidente, que mis palabras, ante las preguntas del señor Senador Lacalle Herrera, 
provocaran el recomienzo del expediente porque podemos batir el record mundial de alegatos de un 
lado y de otro, de abogados, de dictámenes, de veredictos. Personalmente me tomo muy a pecho el 
trabajo y he leído gran parte de esos expedientes y algún día espero que me condecoren solo por ese 
hecho. 


SEÑOR LACALLE HERRERA.- Más allá de las condecoraciones que el señor Ministro pueda merecer, 
debo concluir de sus palabras que esta persona está ejerciendo el cargo de práctico sin haber 
completado las condiciones esenciales para tener el título y como fruto de una transacción en la que el 
Estado le dio el título a cambio de que desistiera de acciones contra el Ministerio, la Prefectura, la 
Armada Nacional. En síntesis, ¿es así, señor Ministro, o entendí mal? 


SEÑOR MINISTRO.- No, señor Senador. No es así. Tal vez usted opine que es así, pero no es así. 
Repito que está en tela de juicio si ganó o no y si hubo o no persecución. 


SEÑOR LACALLLE HERRERA.- Yo pregunto si dio el examen y lo salvó. 
SEÑOR MINISTRO..- Algunos opinan que sí y otros que no. Hay un gran debate. 


SEÑOR PRESIDENTE.- En ese examen, si mal no recuerdo, hubo dos dictámenes. Un miembro del 
Tribunal -o como se llame- dijo que lo salvó, y el otro que lo perdió. 


(Dialogados.) 


SEÑOR LACALLE HERRERA.- Pero son tres miembros, señor Presidente, y entonces el examen no 
fue salvado. Falta un dictamen. De todas formas, este asunto va a ser objeto de un pedido de informes. 


(Dialogados.) 


SEÑOR PRESIDENTE.- ¿El acuerdo de partes incluye, además, la Asociación de Prácticos? No sería 
un acuerdo entre el Ministerio y el señor Larrosa. 


SEÑOR MINISTRO..- Se trata de un acuerdo en el que reine la paz y la conformidad. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Pasamos a considerar el punto 7.: “Búsqueda e investigación del avión de Air 
Class” relacionado con la investigación del accidente que sufrió el avión de la empresa Air Class el día 
6 de junio del año 2012. 


Ha pasado el tiempo. Ya dentro de un mes y poco se va a cumplir un año de ese accidente. 
Sabemos que el hecho estuvo rodeado de cosas que no están claras, ni resueltas, ni explicadas, 
fundamentalmente en lo que hace al tiempo que llevó la recuperación de algunos elementos, de esos 
restos -incluso ordenado esto por la propia Justicia- que serían vitales para la dilucidación de los 
hechos. 


Cuando a cuarenta y pico de días de producido el accidente, precisamente el día 20 de julio, 
aparecieron los primeros restos y las cajas, resultó ser que no había habido grabaciones, y de eso 
todavía no tenemos noticia sobre qué pasó. Luego transcurrió un tiempo importante en el que, 
aparentemente, la búsqueda y el rescate no avanzaron. Finalmente empezaron a aparecer algunos 
restos de ese avión, incluso en redes de buques pesqueros, lo cual hizo presumir que el efecto del 
pasaje de tanto tiempo, de las corrientes y el propio tránsito pudo haber ocasionado la depredación de 
la escena, a pesar de haber sido declarada zona de exclusión. 


Entonces, a casi un año de producido el hecho, con una investigación que no ha culminado - 
por lo menos nosotros no la conocemos- el asunto sigue siendo un misterio. Considero que es muy 
importante saber qué ocurrió, no solamente para los familiares de los pilotos fallecidos, sino también 
para la propia aviación civil, pues eso es lo que ocurre siempre que hay un accidente en el mundo. Por 
lo tanto, manifestamos nuestra preocupación y queremos saber, de fuentes oficiales, el estado de esta 
investigación, dado el transcurso del tiempo. 


SEÑOR MINISTRO.- Ante todo, agradezco enormemente que el Ministerio de Defensa Nacional, la 
Armada Nacional y la Fuerza Aérea tengan, por fin, la oportunidad de hablar donde se debe, que es 
acá, un ámbito serio y político por esencia. 


Hemos guardado un profundo silencio ante la sarta de disparates que se han dicho a través 
de la prensa porque estaba de por medio el dolor de familias, la caída de seres humanos y también 
porque hay en juego muchos intereses, y nosotros no vamos a prejuzgar sobre ese problema. 


Quiero dejar constancia de que, como Ministro he sido obedecido; me ha costado, pero he 
logrado que los principales jefes se callaran la boca. Les he pedido paciencia porque las cosas que se 
han dicho a través de la prensa son, realmente, indignas y enervantes. 


SEÑOR PRESIDENTE.- ¿A qué cosas se refiere el señor Ministro? 


SEÑOR MINISTRO.- A mucho de lo que el propio señor Presidente ha mencionado, puesto que repitió 
muchas cosas que leyó en la prensa y que, por cierto, carecen de la mínima seriedad. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Señor Ministro: de pronto es porque carecemos de la información... 


SEÑOR MINISTRO.- Bueno, pero nosotros hemos venido. A su vez, en el pasado mes de febrero me 
dijeron que me iban a convocar a la Cámara de Representantes y, sin embargo, eso no fue así; recién 
mañana voy a la Comisión respectiva. 


(Dialogados.) 

-En fin, como dije antes, agradecemos enormemente esta oportunidad. 
SEÑOR PRESIDENTE.- Bueno, lo estamos invitando. 
SEÑOR MINISTRO..- Sí, y además los teléfonos funcionan, y funcionan bien. 
SEÑOR PRESIDENTE.- Sí. Por suerte podemos hablar... 


SEÑOR MINISTRO.- Tratándose de temas tan delicados como el que nos ocupa, no podemos 
discutirlos por la prensa ni hacer caso a cualquier cosa que leamos en los medios de difusión. 


Antes de ceder la palabra al señor Subsecretario -si el señor Presidente lo permite- quiero 
decir que si bien no tenemos problema en venir otro día, los señores que me acompañan han traído 
hoy todos los estudios, por lo que realmente quisiéramos agotar el tema en esta instancia, hasta donde 
se pueda, claro está. 


SEÑOR SUBSECRETARIO.- Tal como ha dicho el señor Ministro, el tema en consideración preocupa 
profundamente al Ministerio de Defensa Nacional, que tiene la responsabilidad -en el marco de lo que 
determinan los Tratados internacionales y al amparo de las leyes de nuestro propio país- de desarrollar 
tareas de investigación de carácter administrativo -cosa que hemos estado haciendo- para esclarecer 
las causas de un accidente a fin de evitar que ocurra nuevamente. Hablamos de tareas de carácter 
preventivo que, de alguna manera, puedan contribuir también a otro tipo de investigaciones en otras 
áreas. 


Como acabo de señalar, la investigación que lleva a cabo el Ministerio de Defensa Nacional - 
amparado, como dije, en la legislación nacional y según lo que establecen los Convenios 
internacionales- tiene, en esencia, un carácter meramente administrativo -es en esa esfera que se 
dirime- y apunta a encontrar las causas de este tipo de accidentes, para impedir que vuelvan a ocurrir. 
Obviamente, sobre esto abundará nuestra Fuerza Aérea, que posee conocimiento técnico en la 
materia. Nosotros, como Ministerio de Defensa Nacional, hemos monitoreado permanentemente el 
proceso de esta investigación y por eso queremos decir algunas cosas, fundamentalmente porque da 
la impresión de que hay escenarios que se han ido modificando y en verdad creemos que no son los 
reales. 


El hecho ocurrido el 6 de junio del año pasado aún está en investigación. Se trata de una 
investigación que, según se nos ha dicho por parte de la Fuerza Aérea, está muy avanzada y que 
tenemos la esperanza de dilucidarla prontamente. Ellos abundarán en eso. Luego de producido este 
accidente... 


SEÑOR MINISTRO.- Si me permite agrego que es una investigación estrictamente reservada, de 
acuerdo con lo que mandan la ley y los tratados internacionales vigentes firmados por Uruguay. 
Estrictamente reservada. 


SEÑOR SUBSECRETARIO.- Como ha dicho el señor Ministro, eso es así. 


Reserva esta que incluso, a través de comunicaciones y de oficios que hemos elevado a la 
propia Justicia Penal de nuestro país, hemos tratado de solicitar que se mantenga en el ambiente 
general que reina con respecto a este tipo de investigación. Con esto estoy diciendo que nos hemos 


presentado ante la Justicia, tratando de hacer que prime esa reserva como forma de alentar y de 
abonar un proceso que nunca debió perder esa condición. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Dada la mención -que obviamente sabemos- de la reserva, en el momento 
que ustedes estimen conveniente, se puede suspender la toma de la versión taquigráfica. 


SEÑOR SUBSECRETARIO.- En la intervención que estoy realizando no va a ser necesario, señor 
Presidente. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Por eso lo digo, en el momento que ustedes deseen, se suspende la toma de 
la versión taquigráfica. 


SEÑOR MINISTRO..- La reserva rige también en cualquier investigación penal. 


Yo no soy abogado, pero aquí hay unos cuantos que saben que incluso para el bien de la 
investigación y del posible culpable, la reserva debe mantenerse en forma estricta en cualquier juicio 
penal. La reserva no solo es inherente a la investigación de las causas de un accidente, también es 
inherente a cualquier juicio penal en cierta etapa de dicho juicio. 


SEÑOR SUBSECRETARIO.- Producido el lamentable hecho el día 6 de junio del año 2012, 
inmediatamente de producido el incidente, SAR 2979 -que es conducido por la Fuerza Aérea uruguaya- 
tiene como objetivo inicial rescatar a los pilotos, y luego, por las lamentables circunstancias, por el 
propio frío y por las condiciones imperantes en el mar, pasado el tiempo prudencial, rescatar los 
cuerpos. Esas fueron las tareas iniciales que se llevaron adelante. 


Estas tareas, que nosotros denominamos tareas SAR -búsqueda y rescate de personas vivas 
en el mar y luego de los cuerpos- llevaron un período de alrededor de 42 días de operaciones en el 
mar, 25 días efectivos de patrullaje y búsqueda. Se trata de una búsqueda submarina llevada adelante 
por la Armada Nacional a través de distintos medios empleados para ello como, por ejemplo, el ROU 
12 “Paysandú”, el ROU 23 “Maldonado”, el ROU 26 “Vanguardia”, el ROU 31 “Temerario”, el ROU 34 
“Audaz”, el LD 44 “Banco inglés”, el ROU 21 “Sirius”, el ROU 22 “Oyarvide”, el “Trieste”, el ROU 72, 
lancha de la Prefectura 448, con una importante cantidad de horas de navegación. Aparte de ello, la 
Prefectura en la costa y la Fuerza Aérea en el aire, llevando adelante también una cantidad de horas 
de investigación aérea. ADES y buques civiles también fueron integrados a este procedimiento. 


Los restos de la aeronave recuperados durante las operaciones fueron extraídos durante este 
proceso inicial, en el intento de hallar cuerpos. En ese instante, la suspensión de la búsqueda se 
decide cuando, basándose en la evidencia, se determinó que, por la violencia del impacto, era muy 
difícil encontrar el avión íntegro, en su totalidad. Y el tiempo transcurrido hizo pensar que era también 
muy difícil encontrar los cuerpos a recuperar. 


Luego de ello -que podemos definir como primera etapa- la primera operación de salvamento - 
y hago la diferencia entre lo que es “búsqueda y rescate” y lo que es salvamento- se llevó a cabo con el 
propósito de recuperar restos del avión y se ejecutó entre el 11 y 13 de setiembre, por orden del señor 
Ministro de Defensa Nacional, quien dispuso que se realizara un nuevo esfuerzo de búsqueda en 
procura de la segunda caja negra. Debo decir que en esos primeros 42 días se encontró la primera 
caja negra, que es luego conducida a un organismo especializado en Estados Unidos, llevada por un 
Oficial de la Fuerza Aérea. Pero no quiero profundizar en este aspecto, porque lo va a explicar nuestra 
Fuerza Aérea. Solamente quiero decir que la operación de salvamento, la primera que se realiza, se 
lleva a cabo con el propósito de recuperar restos del avión y la dispone el señor Ministro. Quiero hacer 
esa diferencia con “búsqueda y rescate” que se da en una primera etapa, porque esta apunta, 
fundamentalmente, a lo que tiene que ver con rescatar la vida humana en el mar o, luego, los restos de 
sus cuerpos, mientras que la primera operación de salvamento se refiere a restos de naufragios, y 
ambas cosas no son lo mismo. Lo relativo a los restos de naufragios está regulado por el Código de 
Comercio y se trata de acciones entre particulares, forma parte del proceso privado uruguayo. Se 
rescatan restos de naufragios, en este caso restos de un avión que cayó en el fondo de nuestro mar y 
se perdió. También se determina a través de lo que indica la Ley N* 17.121, donde se establece que la 


Armada Nacional, en particular Prefectura Nacional, debe llevar adelante las tareas de control y 
coordinación de rescate de restos naufragados, no la ejecución de los mismos. O sea que son dos 
tareas totalmente diferentes. 


Esto se realiza, entonces, con un criterio de colaboración por parte del Ministerio de Defensa 
Nacional, no porque tenga la responsabilidad de hacerlo. Y es una colaboración que incluso se nos 
pide por parte de la Justicia Nacional. Se nos solicita en un primer momento y luego se intima al señor 
Ministro a que esto se lleve adelante, incluso con la participación de un perito que desarrollará las 
acciones a que estamos haciendo mención. Quiero dejar correctamente establecido este punto: no 
tenemos responsabilidad en la ejecución de esta tarea, que está determinada por la Ley N* 17.121 y el 
Código de Comercio, y la responsabilidad es, en este caso, entre particulares y no del Estado, que sí 
colabora, pero dependiendo de otra serie de elementos, en particular del artículo 20 de la Ley N* 
18.650, que reza lo siguiente: “En tiempos de paz y bajo la autorización expresa del Ministro de 
Defensa Nacional, podrán prestar servicios o colaboración en actividades que por su especialidad, 
relevancia social o conveniencia pública les sean solicitadas y sin que ello implique detrimento en el 
cumplimiento de su misión fundamental”. 


¿Es función esencial para el Estado el caso que estamos tratando? Desde el Ministerio de 
Defensa Nacional, entendemos que no. Lo interpretamos como una colaboración con otra parte del 
Estado, en este caso con la Justicia, que lleva adelante una investigación que no es la administrativa 
que nosotros estamos desarrollando, sino que se inscribe dentro de lo que es la órbita penal, y con ella 
colaboramos. 


Pero en la búsqueda que llevan adelante las plataformas navales y nuestra Fuerza Aérea, 
también tienen que competir con otro tipo de responsabilidades que tienen nuestras Fuerzas. Entre 
otras: control del boyado del Canal Martín García; cumplir con la tarea de búsqueda y rescate, que se 
realiza diariamente y se ve incrementada en la época estival donde tuvimos una gran labor, al estar 
presentes con plataformas navales, pero también con plataformas aéreas de la propia Armada 
Nacional; tareas de relevamiento de la Laguna Merín; relevamientos oceanográficos en proximidades 
de “El Palenque” para el futuro Puerto de Aguas Profundas; atención, por grupos especializados de 
nuestra Armada Nacional, de equipos que luego participaron -como el Grubu, Grupo de Buceo y 
Salvamento de la Armada- en la atención de nuestras represas, las terminales petroleras de José 
Ignacio y Paysandú, etcétera. Hay una gran cantidad de funciones. Quiere decir que nuestra función no 
solamente es ésta, la de colaboración, sino que tenemos otro tipo de tareas asignadas de carácter 
permanente y de carácter esencial para el Estado. 


El esfuerzo no termina ahí, sino que continúa a principios de enero de este año, donde por 
determinación del Ministro nuevamente se realiza la búsqueda, con distintas plataformas. En ese caso, 
el 30 de enero de 2013 se sale con el buque hidrográfico y meteorológico del Sohma, “Audaz”, un 
grupo de buceo, personal de la Oipaia -Oficina de Investigación y Prevención de Accidentes e 
Incidentes de Aviación del Estado- la Prefectura Nacional Naval y con equipos de balizamiento. En esa 
última investigación se encontraron 42 puntos de interés que pasan a ser estudiados en los organismos 
técnicos de la Armada Nacional, luego de los cuales no se obtienen resultados positivos. 


La última búsqueda se produce en el período comprendido entre el 28 de febrero y el 9 de 
marzo del año 2013, con la presencia -también allí- del perito determinado por la Justicia Penal 
uruguaya. Se hacen dos intentos. Uno se realiza el 28 de febrero de 2013, con resultados negativos. 
En ese caso, el perito no pudo calibrar sus equipos. El segundo intento, se realiza entre el 4 y 9 de 
marzo, y sí arroja resultados positivos. A modo de ejemplo, en esa última investigación se encontraron: 
una pala de hélice de turbina y algunas piezas menores, pala de hélice de turbina y algunas piezas 
menores y un fragmento de pantalón de vestir, posible fragmento estructural de un ala y fragmentación 
de ropa de vestir, posible fragmento estructural de la cola. Esa fue la última salida al mar que se realizó 
por parte de nuestras plataformas. 


A modo de ejemplo, tratando de mensurar ciertos parámetros y no significando ningún tipo de 
condicionamiento para la colaboración, sí debo decir -para que se sepa- que de acuerdo al 
combustible por hora implementado en esta búsqueda y a los costos de funcionamiento -como 


alimentación- el costo total de estas salidas, solamente de la Armada Nacional -ya dará sus datos la 
Fuerza Aérea- significó un monto de US$ 87.000 para el Estado uruguayo. 


Podríamos hacer una comparación con lo que hubiera sucedido si esto hubiera sido hecho por 
privados, porque acá no se incluye el costo del Cuerpo de Buceo, que cumplió una tarea de suma 
importancia en lo que fue el rescate de las partes. Recordemos que este rescate se realiza a través de 
los trabajos que desde a bordo va realizando un equipo, fundamentalmente del Sohma, con elementos 
como la sonda multihaz, el hidrófono o el sonar de barrido lateral. Es más, se usaron cuatro sonares de 
barrido lateral: dos del Sohma, uno de la Facultad de Ciencias y otro aportado por el mismo señor 
Bado. Además, cuando se logra ubicar el lugar indicado, con determinación de que allí puede haber 
alguna respuesta a alguno de estos elementos técnicos, se produce el balizamiento, el lanzamiento de 
lo que se denomina el muerto, y allí bajan recién nuestros buzos, en equipos de tres. El Estado cuenta 
con veinte buzos de alta especialización para todos estos servicios que mencioné anteriormente y 
todos ellos han estado en esta campaña, por lo que cuantificar su utilización sería otro proceso que 
llamaría la atención. Yo no quiero centrar el tema en eso, pero sí decir, por ejemplo, que en esta 
búsqueda el grupo del Sohma de la Armada averió su sonar de barrido lateral, que está valuado en 
US$ 20.000, y que el Grupo de Buceo de la Armada, en la recuperación de restos demandó una 
reposición de US$ 8.000, y así sucesivamente. 


Pero este no es el fin de las cosas; hay que saber lo que invierte el Estado en una tarea a la 
cual el Ministerio de Defensa Nacional estuvo abocado, con responsabilidad -lo reitero, con 
responsabilidad- para llevar adelante un procedimiento de investigación administrativa que creemos 
que va a llegar a su término en no mucho tiempo, además de colaborar paralelamente con la Justicia. 
Recordemos que dentro de la Armada Nacional sólo la Prefectura es auxiliar de la Justicia; la Armada 
Nacional en su conjunto no lo es. Sin embargo, los buques empleados para llevar adelante esta tarea 
no pertenecen a la Prefectura -que tiene otros medios- sino mayoritariamente a la Armada Nacional. 


Quería dar un pantallazo general, habida cuenta de las intervenciones que harán nuestra 
Fuerza Aérea y, eventualmente, nuestra Armada Nacional sobre cómo fue el proceso que llevó 
adelante el Ministerio de Defensa Nacional y la colaboración que realizó. 


Debemos decir, también, que hemos respondido positivamente a los planteos de los 
familiares, quienes en determinado momento se presentaron ante el propio Ministerio de Defensa 
Nacional solicitando colaboración porque les parecía que la investigación languidecía. Tenemos acá la 
documentación, las notas presentadas y nuestras contestaciones. También hemos contestado 
positivamente, y en los términos que el debido proceso determina, a la Justicia de nuestro país. Quiero 
aclarar que no somos responsables de la lentitud de organismos que no nos son propios, en lo que son 
los procedimientos por los cuales la documentación necesaria llega a poder quien la requiere. 


En principio, eso es cuanto quería decir, señor Presidente. 
SEÑOR ROSADILLA.- Propongo que se suspenda la toma de la versión taquigráfica. 
SEÑOR PRESIDENTE.- Así se procederá. ¿Además, se prefiere pasar a sesión secreta? 


SEÑOR SUBSECRETARIO.- ¿Esto implica que lo dicho no quede registrado o que la reunión sea de 
carácter reservado? 


(Dialogados) 
SEÑOR PRESIDENTE.- Se va a votar el pasaje a sesión secreta sin versión taquigráfica. 
(Se vota:) 


-8 en 8. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


(Así se procede. Es la hora 20 y 15 minutos.) 
(En sesión pública.) 
(Es la hora 20 y 25 minutos) 


- Se va a votar si se continúa en sesión secreta con versión taquigráfica para que quede 
constancia en actas. 


(Se vota:) 

-8 en 8. Afirmativa. UNANIMIDAD. 

La Comisión continúa en sesión secreta con versión taquigráfica. 
(Así se hace. Es la hora 20 y 25 minutos.) 
(En sesión pública.) 


SEÑOR ABREU.- Mociono para que se levante la sesión y se dejen los demás puntos para una 
próxima sesión. 


SEÑOR ROSADILLA.- Me parece que antes de votar el levantamiento de la sesión, habría que 
ofrecer la palabra al señor Ministro por si quiere agregar algo más. 


SEÑOR MINISTRO.- No, muchas gracias. 
SEÑOR PRESIDENTE.- Se va a votar si se levanta la sesión. 
(Se vota:) 
-8 en 8. Afirmativa. UNANIMIDAD. 
Se levanta la sesión. 


(Es la hora 21 y 13 minutos.) 
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